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Tengo un regalo para ti:
Antes que nada, muchas gracias por querer leer mi novela.
Sinceramente espero que te guste, y si es así, me encantaría que me dejaras un testimonio al respecto en las redes sociales.
Quiero agradecerte tu confianza invitándote a descargar gratuitamente el libro «Una pasión escondida» de la serie Edentown, en este enlace: http://www.annabethberkley.com/descarga-una-pasion-escondida/
Disfruta de la lectura
¡¡Un abrazo!!
Annabeth Berkley




Con todo mi cariño aquellos que son fieles a sí mismos, aun a pesar de las circunstancias




«No soy producto de mis circunstancias.
Soy producto de mis decisiones».
Stephen Covey




Decidida

1885
Sarah Stuart esperaba angustiada frente a la puerta del despacho del abogado donde había quedado con su hermano.  Sentía el estómago revuelto y los labios le dolían de tanto como se los había mordido, debido a la ansiedad que por momentos se apoderaba de ella. Su sobrio vestido oscuro era un fiel reflejo de cómo se sentía en ese momento.
No hacía ni una semana que su padre había muerto y Arthur ya estaba realizando los trámites necesarios para entregarla en matrimonio al hombre que había escogido para ella. Ludwig Horen era un anciano déspota con muchísimo dinero que le iba a facilitar la entrada en los círculos de mayor prestigio en Boston, gracias a su nuevo parentesco.
No había dado a Sarah la más mínima opción de exponer su parecer, ni había respetado el periodo de luto convencionalmente aprobado.
No es que ella sintiera mucho la muerte de su padre, que llevaba postrado en la cama a causa de una extraña fiebre desde hacía casi un mes. Más bien se había sentido aliviada.
Angus Stuart había descargado su rabia y frustraciones en su hija, y como se esperaba, ella había aguantado paciente y comprensiva, sabiendo que, más temprano que tarde, su padre visitaría el infierno.
Por costumbre, la habían privado de asistir a fiestas o reuniones sociales donde conocer a un posible marido. Su vida había transcurrido tras las paredes de una casa que debía atender como si fuera el ama de llaves. La habían obligado a ser obediente y sumisa a riesgo de ser golpeada si se revelaba en algún momento, y ya que a veces, la habían golpeado igualmente, se había acostumbrado al silencio.
Pero ahora se sentía nerviosa, asustada, aterrorizada ante el futuro que se le presentaba. Incluso le costaba respirar con normalidad.
No esperaba que Arthur apareciera tan pronto por casa, asumiendo su responsabilidad como hermano mayor, ni que dispusiera con tanta rapidez de su futuro. Igual que tampoco esperaba que tuviera que pasar tan pronto de los golpes e insultos de su progenitor a los de su esposo, echando por tierra la ínfima esperanza que había tenido de que todo cambiaría tras la defunción del cabeza de familia.
Había fantaseado, incluso rezado, con la posibilidad de encerrarse en un convento llegado el momento. Le había parecido la opción más sencilla y satisfactoria para todos. Su hermano dispondría de todo para él y ella, por fin, encontraría la paz y la tranquilidad que tanto ansiaba.
Pero, una vez más, la cruda realidad le había hecho ver que su destino dependía de su hermano, que iba a casarla con un hombre que era aún mayor que su padre, y cuya fama de violento le precedía.
Un hombre que ya había enterrado tres esposas y al que no le importaba que ella no fuera una jovencita casadera ni siquiera una mujer atractiva como se habían encargado de señalarle con frecuencia su padre y su hermano.
Parecía que debía estar agradecida de ser otra esposa más al servicio de un hombre despreciable, para el que las mujeres no valían nada, pero con mucho prestigio y dinero. Motivos que, sin duda, habrían convencido a Arthur para entregarla de esa manera.
Las náuseas que sentía cada vez que pensaba en lo que iba a ser su vida le hicieron cubrirse la boca con sus manos y apoyarse en la pared ¿Por qué Dios no la ayudaba? se lamentó antes de mirar hacia los lados ¿Y si se escapaba? ¿Y si salía corriendo y se iba a… a… ¿A dónde?
La puerta del despacho se abrió en ese momento, haciéndola contener la respiración, temerosa de que alguien hubiera podido adivinar sus pensamientos.
Un par de rudos vaqueros salieron hablando amistosamente con el anciano letrado antes de calarse sus sombreros. Le sorprendió la vestimenta sencilla de los hombres, que tanto desentonaba en esa zona tan próspera de Boston.
—Nos ha quedado claro, señor Stevens —comentaba el más bajo de los dos hombres—. No se puede hacer nada hasta que la mujer de Dave aparezca, si es que existe. Nadie la conoce.
—La casa vacía, el restaurante descuidado… Al jefe no le va a hacer ninguna gracia. Bastante tiene con la cría de caballos como para encargarse del restaurante de su difunto hermano —añadió el otro hombre justo antes de bajar los escalones.
El letrado de cabello y barba canosos los despidió con una expresión amable. Se giró para volver a entrar y, se ajustó los anteojos al ver a la discreta joven de cabello y ojos castaños tras la puerta.
—Señorita Stuart, la estaba esperando. Pase a mi despacho… Es un placer saludarla… Estaba atendiendo a esos caballeros mientras esperaba que llegaran usted y su hermano. Siento lo de su padre. Lo apreciaba mucho…
Sarah soltó el aire que había estado reteniendo y lo siguió apesadumbrada. Miró de reojo a los dos vaqueros que se alejaban despreocupados, mezclándose entre los transeúntes.
¿Y si se iba al Oeste? Había oído que las oportunidades eran abundantes en esas tierras. Quizá solo para los hombres, pero también sabía de mujeres que habían ido allí a buscar marido. Ella no quería uno, a fin de cuentas, todos iban a tratarla igual, pero quizá como mujer tuviera alguna oportunidad.
El letrado la invitó a sentarse frente a él, en su elegante despacho de amplios ventanales y pesadas cortinas con elegantes brocados.
Sarah bajó la mirada, sumisa, mientras se fijaba en el desorden reinante en el escritorio. Una idea arriesgada le cruzó por la cabeza. Un rayo de esperanza surcó su corazón. ¿Qué habían dicho esos dos vaqueros? Una mujer que nadie conocía… ¿Por qué no? Una casa vacía y un restaurante descuidado… No tenía nada que perder. Además, dada su edad, bien podía hacerse pasar por una viuda. No es que fuera muy mayor, pero ya no era una jovencita.
Entre toda esa documentación estaría el expediente de esos hombres. Su corazón empezó a latir con fuerza… Quizá pudiera huir… Era su única opción para escapar de la vida que le esperaba…
—Mi hermano aún no ha venido y no quisiera interrumpir… Tendrá que archivar esta última visita… No quiero molestar… —murmuró nerviosa.
El señor Stevens sonrió agradecido antes de recoger varios documentos y guardarlos en un sobre.
—Ya está. Archivado —concluyó, dejándolo sobre una pila de diferentes carpetas.
Sarah fingió una sonrisa antes de mirar intranquila hacia la puerta. Arthur no tardaría en aparecer y en pedirle a aquel viejo amigo de la familia que comenzara a preparar la documentación necesaria para casarla con el señor Horen.
—Supongo que su hermano llegará en cualquier momento —comentó el letrado levantándose para acercarse al armario que había junto a una de las ventanas—. Tengo entendido que va a casarse.
Los ojos de Sarah relampaguearon por un segundo, al pensar en su inmediato futuro. Se mordió los labios insegura. Su corazón palpitó con fuerza. Era su oportunidad. Nadie tenía por qué enterarse.
Con rapidez, cogió el sobre en el que había visto guardar la documentación de los vaqueros que acababan de salir y lo escondió bajo su ceñido corpiño. Fingió un ataque de tos para evitar que se escuchara el sonido del papel al doblarse.
El señor Stevens regresó a su mesa, preocupado.
—¿Se encuentra bien?
—Sí, sí… No es nada.
El hombre se sentó frente a ella, mirándola compasivo.
—Por su edad debería estar casada —le comentó—. Y el señor Horen será sin duda un buen socio en los negocios de su hermano. Ha hecho buena elección.
Sarah volvió a sentir el estómago revuelto. Sin duda, eso era lo que buscaba su hermano. Alguien que financiara sus negocios, tantas veces fallidos.
Un hombre alto y delgado irrumpió en el despacho tras un ligero golpe en la puerta. Su cabello corto y oscuro y su delgado bigote ensalzaban su aspecto impecable. La sonrisa que mostraba era forzada y la dura mirada que dedicó a su hermana la hizo estremecerse.
Sarah se encogió ligeramente en el asiento, abrazando con más fuerza el sobre que escondía bajo su corpiño. Arthur Stuart se dirigió al abogado, ignorándola.
—Señor Stevens, disculpe el retraso. Temas de negocios, ya sabe ¿Cuándo tendrá preparada la documentación para que mi querida hermana pueda casarse con el señor Horen? —le preguntó mientras saludaba al abogado con un rápido apretón de manos.
—Creo que lo tendré todo preparado en un par de días —le comentó dejando de prestar atención a la joven—. Redactaré el mismo modelo que utilicé para él en sus anteriores matrimonios, y usted ya me facilitó los datos de su hermana, así que no tiene por qué haber ningún problema.
¿Ningún problema? Se preguntó Sarah. Si ella no aparecía sí que habría un problema. Su corazón se llenó de una fuerza inesperada. Estaba decidida a irse. No tenía nada que perder. Si la descubrían, su vida sería un suplicio igualmente, pero por lo menos lo habría intentado. Y si no la descubrían… ¿quién sabe?... quizá pudiera ser feliz…
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Sarah no se lo podía creer. Lo había hecho. Se había ido de casa, de Boston.
Esa mañana, había actuado con normalidad, como si fuera a dar uno de sus paseos matutinos. Trenzó su largo cabello en un recogido bajo. Se vistió con uno de sus discretos vestidos oscuros y se dirigió a la estación de ferrocarril.
No llevaba equipaje. No quería llamar la atención al salir de casa con una maleta. Había metido en su bolsito de mano algún artículo para su aseo personal y dinero suficiente para el largo viaje. Lo había cogido de la caja fuerte que su padre tenía en la biblioteca pese a que sabía que Arthur pondría el grito en el cielo cuando se diera cuenta. El miedo casi la atenazaba, pero la esperanza que sentía lo superaba con creces.
Antes de idear el plan para alejarse de allí, había leído varias veces la documentación que se había llevado de la oficina del abogado.
Por lo visto, un tal Dave Carrington había fallecido en un accidente de caballo en Boston en un viaje de negocios. Se había casado poco antes con una mujer a la que parecía que se había tragado la tierra, pero a la que buscaba su familia para darle la bienvenida y cuidar de ella.
Tenía en su poder el certificado de defunción y el acta de matrimonio y afortunadamente para ella, en el nombre de la esposa figuraba una mancha de tinta que lo hacía ilegible. También tenía una carta que el difunto Dave Carrington había escrito a su hermano y a su tío para avisarles de la boda y de un próspero acuerdo al que había llegado con respecto a una cría de caballos. De su esposa no mencionaba el nombre. Solo cuánto la amaba y sus deseos de presentarla a la familia y de enseñarle el restaurante de su propiedad.
A Sarah le había sorprendido el afecto que transmitían sus palabras porque no podía imaginar ese sentimiento en un hombre. Los recuerdos que ella tenía con respecto al matrimonio entre sus padres eran muy borrosos, e inequívocamente fríos. Su madre había fallecido poco antes de cumplir los catorce y la recordaba como una mujer sometida a las órdenes de su marido. Lo mismo que se esperaba de ella.
Su relación con su padre y su hermano siempre había sido distante. Eran ocupados hombres de negocios que no malgastaban su tiempo con la que había sido la pequeña de la casa. Se había acostumbrado al desprecio y la indiferencia en el mejor de los casos. En el peor, los golpes se sucedían por cualquier motivo y se acentuaban cuando cualquiera de ellos había bebido.
No recordaba muestras de afecto en ninguno de los dos, por lo que, si cuando llegara a su nuevo destino era recibida con desinterés, no sería nada nuevo.
La carta iba dirigida a un tal Josh Carrington en Henleytown, Misuri. Ese era su destino, pero había decidido tomar el primer tren que viajara hacia cualquier otra dirección por si su hermano era capaz de seguirla.
Confiaba en que no la encontraran nunca. El desorden de la oficina del abogado, la distancia que separaba Misuri de Boston o los diferentes lugares que pensaba visitar antes de llegar, esperaba que dificultaran el averiguar el lugar al que se dirigía… Por lo menos, eso quería pensar, pese a que sabía que había mucho dinero en juego, y eso era algo que su hermano, rara vez, dejaba pasar.
El primer tren iba en dirección a Denver. El destino le daba igual. Tenía previsto bajarse allí o incluso antes de llegar y tomar otro tren en dirección contraria. Pensaba viajar durante varios días hasta llegar a Misuri, donde su vida cambiaría para siempre, se prometió a sí misma.
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El viaje se fue haciendo más largo y duro conforme cruzaban fronteras y se adentraban en las amplias laderas del oeste. El tren dio paso a las diligencias, a algunos viajes en carreta con personas desconocidas y a austeras posadas en pequeños pueblos o a orillas de caminos.
Se despidió de lo que conocía como civilización y de los modales o la educación a la que estaba acostumbrada. Parecía entrar en territorios donde imperaba la ley del más fuerte y solo salían adelante quienes sabían defenderse.
Sarah solía retraerse ante ese tipo de demostraciones. Para ella era un reto diario el viajar sola tratando de pasar desapercibida. Su aspecto corriente, su silencio y su mirada baja facilitaban que nadie la tuviera en cuenta, algo que agradecía, pues su corazón se disparaba cada vez que alguien le dirigía la palabra o presenciaba algún encuentro violento.
Llevaba viajando casi tres semanas, sin descansar apenas y comiendo con rapidez allá donde se detuviera el medio de transporte elegido. En una de sus paradas había comprado una maleta, un par de vestidos y ropa interior. Afortunadamente, había hecho un buen cálculo de dinero antes de salir de casa y suponía que llegaría sin mayor problema a Henleytown en un par de días.
Se sentía agotada emocional, mental y físicamente, pero se recordaba con mucha frecuencia que el esfuerzo iba a merecer la pena. Deseaba con toda su alma que así lo fuera.
Se consolaba pensando que, si la mujer a la que iba a suplantar la identidad finalmente aparecía, podría volver a huir, como estaba haciendo en esos momentos.
Un par de veces se planteó la posibilidad de aparecer como una desconocida en ese lugar y buscarse la vida sin necesidad de mentir a nadie, pero el temor a no saber desenvolverse sola era superior a ella.
La esposa del difunto Dave Carrington tenía un restaurante y ella era buena cocinera. Se ganaría el sustento de esa manera y aliviaría su conciencia por lo que estaba dispuesta a hacer. No tenía por qué pasar nada malo, se convenció. Quiso pensar que, si Dios le había puesto delante esa oportunidad de cambiar de vida, debía aprovecharla.
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Sarah bajó de la diligencia mordiéndose los labios y con las piernas temblorosas. Había llegado a Henleytown. Miró a su alrededor retirándose un mechón de cabello que caía suelto sobre su rostro. La polvorienta y amplia calle estaba más transitada de lo que había imaginado. Había aceras entarimadas a ambos lados de la calle y sencillas edificaciones de madera que parecían ser comercios. Se fijó en el establecimiento de correos y telégrafos, el barbero, un almacén en el que parecía que había de todo, la oficina del sheriff donde había un panel alargado con carteles de «Se busca» y donde esperaba que no apareciera nunca su rostro…
El cochero le dijo algo que no pudo entender y le bajó su maleta. Ella asintió vacilante y un poco aturdida. Toda la valentía y el coraje en el que se había apoyado durante el viaje parecía haberla abandonado al llegar a su destino.
Sintió ganas de llorar. Por un lado, se sentía libre, por otro, terriblemente cansada e insegura. Pero no era momento de dudar ni de arrepentirse por lo que había hecho, se recordó.
Cogió su maleta y se acercó al primer espacio que vio a la sombra. Dejó su ligero equipaje en el suelo y suspiró mirando a su alrededor. Todo le parecía muy rústico en comparación con las refinadas calles de Boston. Supuso que por eso habría tantas oportunidades como había oído.
Se fijó en que los hombres llevaban ropas sencillas, pañuelos al cuello y sombreros Stetson. Había pocas mujeres, de diferentes edades, con ropas sencillas, y ninguna llevaba sombrilla pese al sol que lucía a esas horas. Algunos caballos estaban atados a los postes de madera que sujetaban los tejados de los comercios.
Nadie la miraba, lo que la tranquilizó bastante. Finalmente sonrió con timidez. Se llevo la mano a su desordenado cabello, tratando de acomodarlo. Quizá había encontrado su sitio. Llenó sus pulmones de aire e ilusión. Sí, ahora empezaba una nueva vida y no iba a dejar que nadie la amedrentara. Se mostraría decidida, fuerte, segura… En un momento se vio en el suelo, de bruces, bajó una enorme presión.
—¡Maldita sea! —bramó una voz masculina sobre ella— ¿Qué hacía parada a la vuelta de la esquina?
Sarah, que se encontró con la barbilla en la tierra, reaccionó furiosa observando cómo un hombre enorme, malhumorado y vestido de negro, se levantaba de ella sin ayudarla siquiera. Estaba más ocupado en recoger su sombrero del suelo que en socorrerla.
—¿Me está diciendo que la culpa de su torpeza es mía? —le preguntó molesta, mientras se levantaba tratando de quitar el polvo de su vestido.
Se alejó ligeramente de él y se sacudió la ropa con toda la dignidad que reunió sin mirarlo siquiera. No se podía creer que no le hubiera brindado su ayuda después de hacerla caer.
Josh Carrington resopló frustrado siguiendo su camino. Había tenido la esperanza de no toparse con ninguna de las mujeres que ofrecían su cuerpo en el Saloon, pero esta vez había sido él el que se había arrojado sobre una de ellas. Claro que, la muy astuta parecía haberse puesto allí de propio para interceptar al primer incauto que pasara. Que estuviera decidido a casarse no significaba que fuera a hacerlo con cualquiera, refunfuñó siguiendo su camino.
Extrañado, detuvo sus pasos y se giró. La miró de arriba abajo. No conocía a esa mujer. Su apariencia distaba mucho de las de las mujeres que trabajaban allí, sin embargo, todos sabían qué tipo de mujeres se encontraban en ese lugar de la calle…
Su cabello estaba ligeramente desordenado, su vestido oscuro y abotonado hasta el cuello estaba arrugado y polvoriento. Pensó en que la mujer debería cambiarse de ropa porque con esa vestimenta tan común y llena de polvo sería difícil seducir a nadie. Stella, la dueña del Saloon, tendría que hablar con ella al respecto.
Sin embargo, parecía totalmente desorientada o perdida. ¿Acaso necesitaba ayuda? Sin encontrar una explicación lógica para lo que iba a hacer se acercó a ella.
—¿Su marido no le ha enseñado a mantenerse lejos de los salones? —le preguntó preocupado y serio, mientras se calaba el sombrero—. ¿O quizá busca trabajo en este?
Sarah se le encaró ofendida, con los brazos en jarras.
—¿Cómo se atreve? —tuvo que levantar la cabeza para mirarle a los ojos. Unos ojos verdes en los que podía perderse…
El desconocido tenía el cabello ligeramente desordenado, un rostro curtido por el sol y parecía que no se afeitado en un par de días. Un hoyuelo se dibujaba en su mejilla derecha. Era delgado, sin embargo, los antebrazos que se asomaban bajo la camisa remangada eran musculosos y fuertes. En Boston los hombres se apartarían a su paso nada más verlo, por la rudeza que transmitía. Ella se limitó a sonrojarse, incapaz de moverse.
Josh se sorprendió por la pregunta. Solo pretendía ayudarla. Le mantuvo la mirada. Había notado su cuerpo pequeño y delgado, pero no estaba preparado para una cara tan bonita, pese a estar manchada de tierra, probablemente debido a su tropiezo. Su cabello era del color del brandy, sus ojos del color de la miel, su nariz pequeña y sus labios carnosos, entreabiertos, parecían pedir un beso… No le extrañaba que pensara que podía ganarse la vida trabajando para Stella.
Ella bajó la mirada ruborizada. A él le sorprendió el gesto y apreció que no era tan joven como le había parecido al principio. Se fijó en la maleta que había a su lado y no vio cerca a ningún hombre… ¿Acababa de llegar en la diligencia?
—Bueno, quizá es demasiado mayor para trabajar en el Saloon —trató de disculparse con una media sonrisa muy atractiva—, pero…
Sarah no lo pudo evitar. Su mano fue más rápida que su mente y abofeteó al desconocido con fuerza. ¿Cómo se atrevía a confundirla con una mujerzuela? Sorprendida por el rayo de furia que se reflejó en ojos de él, se arrepintió inmediatamente. Ese hombre le doblaba el tamaño. Sus manos eran grandes y fuertes. Podía matarla en un momento con un solo gesto y nadie haría nada para detenerlo.
Quiso huir, dio media vuelta para salir corriendo, pero él fue más rápido. La cogió del brazo obligándola a mirarlo. Sarah entrecerró los ojos asustada, tratando de cubrirse el rostro con el brazo que tenía libre. Esperaba el golpe.
Josh la soltó confundido. Solo quería ayudarla y había recibido una sonora bofetada como respuesta. El terror que se reflejó en su mirada, su gesto para cubrirse, lo hizo dudar.
—No voy a golpearla, mujer. Yo no pretendía… —balbuceó incómodo y desconcertado.
Sarah trastabilló en sus pasos tratando de alejarse. Cogió con rapidez su maleta y salió corriendo hacia no sabía dónde.
Josh la vio alejarse sin saber qué pensar. No recordaba haberla visto antes por allí. Si llevaba una maleta quizá fuera a quedarse. No creía que fuera una de esas novias que sabía que, hacía unos días, algunos de los habitantes de Henleytown habían pedido por carta. El correo no era tan rápido y su futuro marido la estaría esperando. ¿Quién era?
Se llevó la mano a la mejilla abofeteada. No entendía la causa de su enfado. Él solo había intentado ayudarla. Resopló molesto.  ¿Tan difícil era encontrar una mujer como la que había encontrado su hermano? ¿Una mujer que lo dejara todo por estar con él? ¿Una mujer dulce y sumisa que se encargara de preparar su ropa, llenar su estómago y calentar su cama? Siguió su camino sin dejar de pensar en esos ojos del color de la miel.
Sarah se escondió en un callejón tratando de calmar su respiración y secar las lágrimas que habían empezado a correr por sus mejillas. ¿Cómo se le había ocurrido abofetear a un desconocido?
¿Qué le había dicho para reaccionar así? ¿Que era demasiado mayor para trabajar en un Saloon? ¿Quién podría pensar que alguien tan insignificante como ella podría vender su cuerpo? Probablemente ni así la querrían. Debería haberse sentido halagada por semejante confusión.
Estaba agotada. Sus piernas amenazaban con dejar de sostenerla.
—¿Se encuentra bien, señorita? —le preguntó un hombre lo bastante mayor como para ser su padre, mientras salía de lo que parecía la puerta trasera de una de las edificaciones de la calle principal.
Ella se fijó en el hombre de cabello canoso y ojos marrones, que la miraba preocupado. Su ropa era sencilla, pero se veía limpia bajo un delantal lleno de salpicaduras.
—Sí… Solo… estoy un poco cansada —murmuró insegura.
—¿Busca a alguien? Me llamo Thomas Carrington.
¿Carrington? Sarah trató de recomponerse. ¿Sería familia del que iba a ser su supuesto difunto marido? Se enderezó, cogió aire y asintió. Su nueva vida empezaba en ese justo momento, se dijo para levantar el ánimo.
—Busco el restaurante de Dave Carrington.
El hombre la miró extrañado.
—Dave falleció hace unos meses.
—Lo sé… —la inseguridad volvió a apoderarse de ella ante la desconfiada mirada del hombre—. Yo… yo…
¿Cómo pudo pensar que todo saldría bien? ¿Que unos desconocidos la acogerían con los brazos abiertos?
Thomas notó sus dudas y el temblor de sus labios.
—¿Es usted su viuda? —le preguntó tratando de tranquilizarla—. La estábamos esperando. No se quede ahí. Entre por favor. Este es el restaurante. La casa está al final de este callejón. No sabíamos dónde buscarla. Recurrimos a un abogado de Boston que fue donde él falleció, pero casi habíamos perdido la esperanza de encontrarla.
Sarah sintió que las rodillas se le aflojaban y las lágrimas asomaban a sus ojos, fruto del alivió que sentía. Por fin algo le salía bien. Después de tanto tiempo, de tan largo viaje, la estaban esperando. No a ella, pero sí a quien iba a ser a partir de ese momento.
—No llore, mujer —le pidió Thomas acercándose para cogerle la maleta—. Ya ha llegado a casa.
Sarah lo miró aturdida y se repitió mentalmente sus palabras. Había llegado a casa. Se secó las lágrimas y sonrió con timidez.
—Ha sido un viaje largo —le confesó siguiéndole hasta lo que debía ser la cocina del restaurante.
—Tengo que servir la comida. En un momento la acompañaré a su casa ¿Podrá esperar a acomodarse?
—Por supuesto —asintió ella observando el desorden reinante a su alrededor.
Había una pila de platos lavados, un par de cazuelas en los fogones y algo parecía empezar a quemarse en un anticuado horno de leña.
—Disculpe —Thomas abrió el horno, haciendo que, por un momento, un espeso humo inundara la cocina—. Creo que hoy tampoco comerán pan.
Varias risas y comentarios se oyeron al otro lado de la puerta que debía dar acceso al comedor.
—Vas a matarnos de hambre, Thomas —exclamó una voz socarrona.
Thomas miró a Sarah asintiendo.
—Le aseguro que hago lo que puedo, señora Carrington —le dijo ligeramente avergonzado—. Mi sobrino me dejó instrucciones y algunas recetas, pero encargarme de la cocina solo nunca ha sido lo mío. Yo prefería ayudarle...
Sarah asintió empezando a sentirse cómoda. Ella podía arreglar ese desastre y sentirse útil.
—Llámeme Sarah —le pidió con la ilusión renovada—. ¿Me permite ayudarle?
—Por favor —aceptó visiblemente aliviado—. Y si yo puedo llamarle Sarah, usted puede llamarme Thomas. A fin de cuentas, somos familia.
Sarah se estremeció ¿Familia? ¿Iba a estar bajo sus órdenes? El hombre le sonrió con amabilidad. Ella soltó el aire que había retenido por segundos. Era una nueva oportunidad, se recordó. Quizá las cosas pudieran ser diferentes.
Se sacudió la ropa antes de empezar a remangarse. Se puso un delantal que encontró sobre un armario. Le dio un cuchillo y le pidió que raspara la parte quemada antes de empezar a probar el contenido de las diferentes cazuelas y añadir sal a ambas. Miró a su alrededor.
Había unas cajas apiladas con unas pocas verduras y vio una cesta con huevos.
—¿Puedo…
—Puedo hacer lo que quiera, Sarah. Es su cocina —le dijo confiando en que ella supiera cocinar mejor que él, por el bien de todos.
Sarah asintió agradecida. Con rapidez y destreza se encargó de pelar verduras, freírlas, aderezarlas y revolverlas con los huevos frescos. En menos de diez minutos, el olor que salía de la cocina había abierto el apetito de todos los que esperaban en el comedor.
Thomas se encargó de atenderles mientras ella seguía en la cocina. Orgulloso de las alabanzas que recibía la comida, mantuvo en silencio que la viuda de Dave Carrington por fin había aparecido. Suponía que a la joven le hacía falta un poco más de tiempo para coger confianza en ese lugar, a juzgar por la expresión desamparada que había visto en su cara al encontrársela en el callejón.
Cuando el último comensal salió por la puerta, Thomas cerró el restaurante visiblemente satisfecho. Al volver a la cocina, sonrió a Sarah de oreja a oreja.
Sarah se sorprendió ante la sonrisa abierta y sincera.
—¿Ocurre algo?
—Nunca habíamos tenido tantos comensales. El olor de la comida y los comentarios sobre lo buena que estaba se extendieron como la pólvora. Dave se sentiría muy orgulloso.
A Sarah se le llenaron los ojos de lágrimas. ¿De verdad creía que alguien se sentiría orgulloso de ella?
—Yo…
Thomas le cogió de la mano los platos que ella había empezado a fregar.
—Discúlpeme. No quería recordarle a Dave. Yo recogeré más tarde. La acompañaré a la casa. Estará cansada. He sido un insensato. No ha hecho más que llegar y la he puesto a trabajar.
—Me ha gustado hacerlo.
—Aun así. Debía haberla dejado descansar. Avisaré a Josh de que está aquí. Josh es mi sobrino, el hermano de Dave. No creo que tarde en ir a visitarla… Harriet, mi otra sobrina, está en el convento, como ya sabrá…
Sarah asintió como si lo supiera. Se quitó el delantal que llevaba puesto y observó cómo Thomas echaba comida en un plato.
—No habrá nada en la despensa de la casa. Dave pasaba aquí todo su tiempo. Esto le servirá de cena.
—¿No ofrecen cenas en el restaurante?
—Por la noche no vienen tantos hombres. Prefieren el Saloon y la compañía de… —carraspeó incómodo—. Si alguien viene se le sirven las sobras del medio día, pero desde que Dave… se cierra después de la hora de la comida.
Sarah asintió cogiendo el plato que le había ofrecido, cubriéndolo con otro para poder llevarlo mejor. Thomas recogió su olvidada maleta del rincón donde la habían dejado y salieron por la puerta trasera. Caminaron por el callejón hasta el final de la calle mientras Thomas en un amable monólogo seguía alabando su mano en la cocina.
Llegaron frente a una casa de dos plantas, modesta en comparación con lo que Sarah estaba acostumbrada, pero más que suficiente para ella, que no tenía nada.
—Dave decidió construir aquí una casa para estar más cerca del restaurante. La mayoría de las verduras que consumimos se cultivan en el rancho de las afueras, en la casa familiar. Josh vive solo allí. Quizá esté más cómoda en esa casa, pero Dave vivía aquí desde hace tiempo y supongo que seguiría haciéndolo aun estando usted aquí.
Sarah se encogió de hombros. Todo le parecía bien y no se sentía tan culpable como esperaba por suplantar la identidad de una mujer. Cocinar a cambio de un techo bajo el que dormir le parecía un trato justo.
Thomas le dio la llave una vez hubo abierto.
—Todos echamos en falta a Dave, Sarah —le aseguró—. Era un buen hombre. La cuidaremos como él lo hubiera hecho.
Sarah sintió que las lágrimas se agolpaban en sus ojos. ¿De verdad iban a cuidarla? Asintió agradecida antes de entrar a la casa y quedarse sola. Las piernas le temblaron al relajarse de la tensión que no se había dado cuenta de que la mantenía en pie. Se dejó caer de rodillas. Dejó a un lado el plato con su cena. Sintió que estaba a salvo… por lo menos mientras no la descubrieran.
Recorrió con la mirada la amplia estancia. Las ventanas no tenían cortinas.  Dos sofás, que parecían muy cómodos, estaban en mitad de la sala sobre una gruesa alfombra. Una mesita con cuatro sillas alrededor y una pequeña y anticuada estufa de carbón estaban en rincones opuestos. Se notaba que nadie vivía allí. Ni un jarrón, ni un libro, ni una figura decorativa… Solo un candil sobre la mesa.
Una puerta en una de las paredes daba paso a lo que debía ser una cocina y otra puerta… Se levantó y se acercó a ella. La abrió para ver que al otro lado había un pequeño y descuidado jardín totalmente vallado con altas maderas.
Como había conseguido que las piernas le respondieran, recorrió la ordenada y espaciosa cocina. Había una pequeña despensa totalmente vacía. Los armarios estaban llenos de ollas y sartenes. A Dave, sin duda, le gustaba cocinar, pensó con una sonrisa llena de cariño hacia el hombre que, sin pretenderlo, le había dado una nueva vida.
Subió las escaleras que había junto a la puerta. En la planta superior había tres amplios dormitorios amueblados con camas y armarios y uno más pequeño en el que además de una cómoda, solo había una pesada bañera de hierro. Sonrió al verla.
La idea de tomar un baño le gustó muchísimo. Apenas había podido bañarse en las tres semanas que había durado el viaje. Se conformaba con el aseo diario y rápido en las habitaciones de los hoteles. Un par de veces pudo bañarse en riachuelos de agua helada, pero el miedo a ser descubierta o a que pudiera encontrarse con algún animal salvaje no le había dejado disfrutar de la experiencia, nueva para ella, ni de la sensación de limpieza.
El dormitorio más grande supuso que era el de Dave porque el armario aún contenía su ropa y sus pertenencias. Escogió el mediano. No necesitaba nada más. Empezó a sentirse segura en aquel lugar, y esa seguridad la llenó de energía y le hizo sonreír. Con una pequeña oración, agradeció a Dios la oportunidad que le había dado de empezar de nuevo.
La curiosidad por conocer Henleytown, pudo con su intención de darse un baño y con la de lavar la ropa que llevaba en la maleta. Aun así, cogió la jarra que había sobre el tocador de su nuevo dormitorio y bajó a la cocina para llenarla de agua y después subirla. Se refrescó la cara y se arregló el cabello frente al espejo.
Su rostro lucía un color saludable, pensó. Supuso que era debido al tiempo que había pasado al sol o al aire libre, en esa aventura que la había llevado hasta allí. Sin duda, Arthur pondría el grito en el cielo si la viera. Distaba mucho de la impecabilidad que le habían enseñado que debía lucir en cualquier momento.
Estiró con las manos la ropa que llevaba y decidió salir a dar un corto paseo. El sol no tardaría en ponerse así que debía darse prisa para conocer el lugar que acababa de aceptarla como la esposa de Dave Carrington.
Salió a la calle. Retrocedió sus pasos por el callejón y llegó hasta la calle principal. A esas horas no había tanta gente como le había parecido cuando había llegado al medio día. Pasó por la puerta del restaurante y caminó por la acera, fijándose con detalle en todo lo que la rodeaba.
Henleytown no era muy grande. Varias calles con pequeñas casas valladas se sucedían paralelas a la calle principal y sus comercios. Descubrió el consultorio médico y una herrería en una de las calles. Le llamó la atención no ver ningún hotel, ni ninguna tienda de ropa. ¿Quién sería la costurera de aquel lugar? ¿Y dónde podían comprarse caramelos? Realmente ese lugar tenía muchas posibilidades…
Empezaba a oscurecer cuando decidió volver a casa. Se detuvo frente al Saloon con curiosidad. Nunca había estado tan cerca de un lugar así. Se oían música y sonoras carcajadas en su interior. Sabía que allí había mujeres que se ganaban la vida ofreciendo su cuerpo a cambio de dinero. Era una posibilidad que ella nunca se hubiera planteado.
Josh estaba a punto de desatar su caballo de uno de los postes que había frente a la barbería para volver a casa, cuando se fijó en la bonita mujer que había conocido unas horas antes, paseando sola por la calle principal. La siguió con la mirada. Parecía más relajada que cuando se habían encontrado por primera vez.
Miraba con curiosidad el Saloon de Stella. Aquel no era un lugar seguro a esas horas, con el sol a punto de esconderse. Ni siquiera debería estar paseando sola. Fue hacia ella. 
Sarah sintió una presencia a su espalda.
—Vuelvo a encontrarla en el mismo sitio —susurró una voz masculina en su nuca.
Se dio la vuelta sorprendida. El hombre tan grosero como atractivo con el que literalmente había tropezado esa mañana estaba frente a ella, mirándola con cierta arrogancia.
—¿Disculpe? —le preguntó Sarah enderezando la espalda.
No iba a salir corriendo como la vez anterior. Ahora era una viuda respetable, cocinaba en un restaurante y vivía en una casa de dos plantas, se recordó.
Josh la miró sorprendido. No le parecía tan vulnerable como había supuesto que era tras su primer encuentro. No sabía qué buscaba frente a la puerta del Saloon, pero parecía un cervatillo que miraba con curiosidad una guarida de lobos. Dio un paso hacia ella.
—Si está buscando trabajo en el Saloon…
—Por supuesto que no. Soy una mujer decente —le respondió ofendida empezando a dirigir sus pasos hacia el callejón que la conduciría a su casa.
—Sin embargo, tiene curiosidad por lo que sucede tras esas puertas.
Sarah se sonrojó y miró de reojo hacia la puerta del Saloon. Algo de razón tenía, pero es que nunca había estado tan cerca de un establecimiento de esas características ni de mujeres de ese tipo, se justificó. Se detuvo y volvió a mirar al hombre que sonreía atractivo caminando tras ella. ¿La estaba siguiendo?
Josh la observaba con detenimiento. Esa mujer no se parecía a las demás mujeres de Henleytown, a las que ya conocía y por las que no se sentía atraído. No sabía por qué, sentía, o quería pensar, que era diferente.
—Usted no está casada porque si lo estuviera su esposo no la habría dejado salir sola a estas horas.
Sarah parpadeó extrañada sin responderle. Levantó altiva la cabeza y siguió su camino, entrando en el primer callejón que vio. Se dio cuenta de que el desconocido seguía sus pasos. No parecía dispuesto a dejarla tranquila.
—No es de su incumbencia si estoy o no casada.
Josh sonrió con prepotencia.
—Sí que lo es cuando estoy buscando esposa.
Sarah se detuvo y lo miró sorprendida. ¿A qué se refería? ¿Por qué eso debía importarle a ella?
—No debería estar hablando con usted —le respondió Sarah, orgullosa.
No lo conocía. No sabía cuáles podían ser sus intenciones. Sin embargo, sus piernas parecían no querer alejarse de él, que volvía a dar un paso más hacia ella, acortando la mínima distancia que los separaba.
—Puede que tenga razón, pero soy un hombre con las ideas claras —le comentó—, y usted me gusta.
Sarah fue incapaz de moverse. Parpadeó confundida y extrañada. Un hormigueo recorría su cuerpo. Ese hombre alto, moreno y tan guapo, la miraba como ningún otro le había mirado nunca. ¿Podían ser ciertas sus palabras?
—¿Nadie le ha dicho que no debería entrar en callejones oscuros con un hombre? —le susurró con voz ronca.
Sarah dio un paso atrás consciente de que la oscuridad empezaba a hacerse presente y realmente estaba sola. La pared a su espalda le impidió retroceder mientras ese hombre se le acercaba con una sonrisa peligrosa. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Solo había salido a dar un paseo. No esperaba que oscureciera tan pronto y mucho menos que un hombre la importunara de esa manera.
El desconocido apoyó las manos en la pared impidiendo que ella pudiera huir.
Ella apoyó las manos en su pecho sorprendida, tratando de alejarlo de ella ¿Qué pretendía hacer?
—Pero qué…
Josh la besó hambriento, invadiendo la dulzura de su boca con su lengua. Esa mujer iba a ser suya, decidió abrazándola por la cintura, para acercarse más a ella.
A Sarah le faltaba el aliento. No podía moverse. Abrió la boca con intención de decir algo, pero… su lengua incitó a la suya a un salvaje baile que desconocía y la arrastraba hacia no sabía dónde. Las rodillas se le aflojaron, sus mejillas se tiñeron de rojo, empezó a sentir calor… Entonces él la soltó. Dejó de besarla y dio un paso atrás para mirarla confundido. Sarah se apoyó en la pared tratando de recuperar el aliento.
—No parece que tenga mucha experiencia —comentó extrañado.
No parecía una jovencita inocente, sin embargo, le había parecido totalmente inexperta a la hora de responder al beso.
Sarah parpadeó asombrada. Le empujó con fuerza, sorprendiéndole por su reacción. No le parecía peligroso. Más bien lo contrario, porque con lo grande que era, si hubiera estado en tensión hubiera sido incapaz de apartarlo de ella.
—Pero ¿qué se cree? —se llevó una mano al corazón, mientras recobraba la cordura que él parecía haberle robado con el beso.
Josh la miró satisfecho. Tan pronto parecía un cervatillo indefenso como sus ojos brillaban con una rabia que no sabía de dónde salía. Eso era lo que él quería, lo que él buscaba. Una mujer dulce y tierna cuando había que serlo, y fuerte y valiente cuando la ocasión lo merecía.
—Dígame que no está casada.
Sarah lo miró con el ceño fruncido. Sus piernas aún temblaban. Temía caerse si empezaba a correr hacia su casa, y quizá él podría tomarlo como una invitación para quién sabe qué.
—¿Por qué quiere saberlo? ¿Qué no tenga marido alivia su conciencia o justifica su comportamiento?
—No, pero facilitaría las cosas.
—¿Qué cosas?
La sonrisa atractiva de Josh y sus brillantes ojos descolocaron a Sarah. No sabía qué pensar, ni qué estaría pensando ese hombre del que le costaba alejarse, muy a su pesar.
—No la había visto por aquí.
—Acabo de llegar.
Él asintió.
—Es verdad, la vi esta mañana con una maleta.
Sarah asintió. Él iba a decir algo cuando las voces del Saloon empezaron a alborotar la calle. Hizo que los dos jóvenes miraran hacia la pelea en la que varios hombres, visiblemente borrachos, se veían inmersos.
Josh se alejó ligeramente de ella y caminó un par de pasos hacia la calle principal. El alcohol nunca era buen compañero, pensaba mirando el espectáculo.
Sarah aprovechó la distracción para salir corriendo hacia la casa.
Josh se giró para seguir conversando con la desconocida, pero se encontró a solas. Miró a su alrededor con el ceño fruncido. No había ni rastro de ella. Un sudor frío le recorrió el cuerpo ¿Dónde estaba? Quería a esa mujer en su vida. Le había gustado el beso compartido, su sabor, el color de su cabello, de sus ojos… y ese carácter fuerte que sabía que tenía bajo el temor de su mirada.
En unos días debía salir a capturar más caballos y tardaría en volver. Mientras tanto, cualquiera de los hombres de Henleytown podían sentirse atraídos por ella y convencerla de que eran una mejor opción. No quería arriesgarse a perderla. Él había sido el primero en verla por lo que debía ser el primero en recibir sus atenciones.
Aun así, sonrió satisfecho. No sabía quién era, pero estaba dispuesto a casarse con ella. Quería tener una compañera, sentir lo que su hermano había sentido con su esposa, dormir todas las noches con la misma mujer entre sus brazos, y esa bonita desconocida le parecía la candidata ideal para ello.
Además, pensó arrogante, estaba acostumbrado a amansar caballos, si tenía un carácter difícil no le costaría domarla.
Sarah corrió hacia su casa con una mezcla de sorpresa y confusión. Sorpresa porque no esperaba que un hombre guapo pareciera atraído por ella, y confusión, porque no le había disgustado en absoluto el beso que él le había dado.
Le costaba creer lo que le estaba pasando. De cualquier manera, se dijo, no debía relajarse. Los hombres eran agresivos por naturaleza y ella no estaba dispuesta a caer en las garras de uno de ellos, sobre todo cuando podía valerse por sí misma cocinando en el restaurante y vivía en una casa para ella sola.
Después de pasar dos veces por la misma calle porque se había desorientado, llegó hasta su vivienda. Entró y encendió la lamparita que había en el aparador de la entrada y se apoyó en la puerta. Se sentía a salvo. Nadie la encontraría allí, se dijo. Miró a su alrededor con fuerzas renovadas.
Se daría un baño antes de cenar algo de las sobras de la comida del mediodía y acostarse. Su nueva vida comenzaría al día siguiente.
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Cuando Sarah se despertó a la mañana siguiente, tardó unos segundos en recordar dónde estaba. El miedo a que la descubrieran apareció automáticamente en su mente, pero se negó a pensar en él. Nadie tenía por qué encontrarla allí. Con un poco de suerte su hermano agradecería haberse librado de ella, aunque el negocio que iba a hacer con el señor Horen, era muy lucrativo.
Recordó el indecoroso encuentro con el vaquero la tarde anterior y su impúdico beso y sintió que el rubor tenía sus mejillas. No sabía qué pensar. Se llevó la mano a los labios. Le había sorprendido la experiencia, pero no podía olvidar que ella era una viuda decente, gracias a lo que podía vivir en esa casa y trabajar en el restaurante.
Se levantó ilusionada y se asomó a la ventana. Parecía más tarde de lo que a ella le hubiera gustado levantarse. No había quedado con Thomas en acudir al restaurante a una hora concreta, pero supuso que él ya estaría por allí.
Se vistió con el único de sus vestidos que estaba limpio después de tanto viaje. Esa tarde se propuso quedarse en casa y lavar su ropa. Ya había visto Henleytown la tarde anterior por lo que no necesitaba salir por ningún motivo.
Su estómago le recordó que tenía hambre y no había nada para comer en la casa. Esa tarde también debería hacer algunas galletas o bizcochos para desayunar antes de ir al restaurante. Aún no había empezado el día y ya lo tenía ocupado. En Boston no hubiera tenido ninguno de esos problemas, se dijo, pero la sonrisa que sentía que había en su rostro, tampoco la habría lucido, sin duda.
Salió al callejón y llegó hasta la puerta trasera del restaurante. Decidió salir a la calle principal. Sonrió al mirar de lado a lado. Todo parecía tranquilo, quizá demasiado… Un jinete sobre un caballo negro fue hacia ella.
Josh notó su presencia en cuanto apareció en la calle principal. Se veía más bonita que el día anterior, más descansada, incluso más segura. Quizá la razón del cambio en su apariencia había sido el beso compartido la noche anterior, se jactó orgulloso. Se dirigió decidido hasta ella. No podía cambiar sus planes solo por querer cortejarla como sabía que debía hacerlo. Podía esperar unos días o eso quería pensar.
—La acabo de ver salir del callejón —le comentó levantándose ligeramente el sombrero—. Voy a creer que me estaba esperando para repetir lo de anoche.
Sarah miró confundida al apuesto vaquero que bajaba del caballo frente a ella. Su sonrisa era burlona.
—Está bromeando, ¿verdad? —No iba a permitir que el humor y lo bien que se sentía se echara a perder.
—Tengo que irme unos días. ¿Me esperará?
Sarah frunció el ceño, confusa. ¿A qué se refería?
—No voy a irme de aquí —le respondió con seguridad.
El hombre le sonrió satisfecho antes de rodearla con sus fuertes brazos y robarle el aliento con un beso que parecía que no tenía prisa por terminar. Sarah dio un paso atrás, sorprendida, en cuanto él aflojó su abrazo.
Se enfadó con ella misma por la rendición que sentía en cuanto él la abrazaba
—Usted no puede… no puede…
El hombre la miró altanero y orgulloso de sí mismo mientras subía con agilidad al enorme caballo.
—Hablaremos a mi vuelta —le dijo con una atractiva sonrisa.
Sarah lo vio alejarse. Los dos jinetes que parecía que le estaban esperando al otro lado de la calle lo siguieron. Se llevó la mano a los labios. ¿Qué pretendía ese hombre? ¿Por qué quería que la esperara? ¿Para qué? Le daba la impresión de que ella no le era indiferente. No encontraba otra explicación. Aunque plantearse la posibilidad de gustarle a un hombre era una experiencia nueva para ella, también le asustaba la idea. Quizá bajo su atractiva apariencia se escondía la agresividad y la violencia que tan bien conocía.
Pensativa, se encaminó hacia la puerta delantera del restaurante.
Thomas la saludó con una cordial sonrisa.
—Siento llegar tarde —se excusó Sarah—. Hacía tiempo que no descansaba tan bien.
—Aquí solo importa que la comida esté preparada a la hora de comer —le comentó el hombre pelando unas zanahorias—. Hoy pensaba hacer un estofado, o una cazuela de judías, pero si se le ocurre algo mejor.
—Un estofado está bien —asintió Sarah imitándole con las zanahorias que había en una caja.
—Le dije a Josh que había venido, pero no se ha podido quedar a esperarla —le explicó—. Se ha alegrado mucho.
Sarah le sonrió amable.
—Usted es lo que nos queda de Dave.
Sarah apretó los labios ligeramente avergonzada. No sabía cuánto iba a durar la farsa, pero mientras lo hiciera, honraría la memoria de ese hombre que le había dado una nueva oportunidad para vivir.
—La calle está muy tranquila a estas horas.
Thomas asintió.
—Todos los hombres estarán en las afueras. Van a colgar a unos delincuentes.
Sarah ahogó una exclamación.
—¿En la horca?
Había oído hablar alguna vez de ello en Boston, pero nunca había llegado a creer que fuera real. ¿Ella podría acabar así? Esperaba que no. Una mentira no podía ser tan grave y más cuando una vida, la suya, dependía de ello.
—¿Qué han hecho?
—No se asuste, Sarah. Eso no es habitual por aquí. Más hacia el Oeste no lo sé, pero la civilización está llegando a Henleytown y ese tipo de castigos en público supongo que sirve para que todo esté más tranquilo.
Sarah asintió con la mirada baja mientras se centraba en pelar y cortar las verduras que iban a acompañar el estofado.
La mañana pasó rápida y la hora de la comida duró más de lo que esperaba.
Cuando Thomas cerró la puerta del restaurante la miró satisfecho.
—Ha corrido la voz de que hay alguien que no soy yo cocinando —le sonrió—. Hoy han venido más hombres que ayer.
—Habrán venido a presenciar el ahorcamiento —ahogó una mueca de desagrado.
—Puede ser, pero que cocine como los ángeles también ayuda. Yo termino de recoger. ¿Está cómoda en la casa? ¿Necesita algo? Josh se encargará de usted cuando vuelva, pero hasta entonces, si quiere algo puede decírmelo.
Sarah se sonrojó. No quería que nadie se encargara de ella. Podía apañárselas sola como estaba viendo.
Thomas pasó a su lado contando las monedas que había en la bolsa.
—¿Usted también es de esas mujeres independientes que se creen que solas pueden con todo?
Sarah enarcó una ceja sorprendida. ¿Esperaba una respuesta?
—Me han contado que Katie, la dueña del rancho Hamilton, en las afueras, ha salvado a un hombre de la horca. Dios quiera que no le pase nada. Las mujeres necesitan un marido que las cuide por mucho que se empeñen en negarlo.
Sarah lo miró seria. ¿Y si el marido no te cuida?
Thomas se percató de su silencio y la miró risueño.
—No se enfade, Sarah. Todos sentimos lo de Dave y nosotros cuidaremos de usted. No tiene por qué preocuparse por eso.
Sarah bajó la vista mientras se quitaba el delantal. Quizá el tal Dave le había abierto la puerta a la libertad, pero ella iba a cuidarse ella misma como lo había hecho hasta ese momento.
Si el comportamiento de su padre y su hermano era lo que podía esperarse de un marido, ella no quería ninguno.
—Estoy cansada —se justificó—. Mañana vendré antes. Si no le importa voy a llevarme algo de mantequilla, azúcar y harina. Pensaba hacer unas galletas. Traeré unas cuantas.
—¿Galletas? ¿También sabe hacerlas?
Sarah asintió mientras Thomas la miraba orgulloso.
—Sé que lo de Dave ha sido muy reciente, pero no creo que pase mucho tiempo sola.
—¿A qué se refiere?
—A que en cuanto los hombres sepan que está usted aquí, harán fila para cortejarla.
Sarah lo miró incrédula.
—¿Por unas galletas?
Thomas sonrió.
—Es usted joven, bonita y cocina muy bien. Las mujeres escasean en Henleytown, y los hombres buscan compañía más duradera que las que las chicas de Stella...
¿Joven, bonita y buena cocinera? En la vida nadie la había definido como tal, y en dos días allí, empezaba a sentir que quizá lo fuera. Aun así, no quería saber nada de ningún hombre. Ni siquiera del apuesto vaquero con el que se había cruzado un par de veces.
—Entonces, no necesitan saber que estoy aquí —le respondió con seguridad.
Thomas asintió no muy convencido. La vio salir por la puerta trasera, negando con la cabeza. Estaba convencido de que no tardaría en encontrar un nuevo marido, pese a que el recuerdo de Dave todavía la acompañara.
Sarah fue directa hasta la casa. No quería encontrarse con nadie. Además de las galletas tenía que lavar su ropa y eso le llevaría toda la tarde.
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Al día siguiente, en el restaurante, después de dejar la cazuela preparada con el guiso que se iba a servir ese día para que se cocinara a fuego lento, Sarah salió a escobar la puerta pese a que Thomas insistió en lo absurdo de la idea.
Las aceras de madera se cubrían enseguida de polvo, pero ella quería seguir sintiéndose útil mientras Thomas empezaba a colocar sobre las mesas, los platos y los cubiertos.
Una carreta con una mujer rubia, de edad parecida a ella, se detuvo frente al restaurante. Sarah la miró sorprendida. No había visto a una mujer conducir una carreta con dos caballos y le parecía que hacerlo no sería fácil.
—Disculpa, ¿está Thomas? —le preguntó la joven, bajando del carro con agilidad—. Traigo la confitura de manzana.
Sarah asintió con una sonrisa nerviosa. Sin duda la mujer se habría fijado en cómo la observaba. Vio que le ofrecía una caja con tarros de confitura. Sarah dejó la escoba a un lado.
—Está dentro—le informó sin mirarla a los ojos.
—No te había visto antes por aquí —le comentó Katherine Hamilton, amistosa.
Sarah se detuvo antes de entrar al restaurante con la confitura, y la miró con una sonrisa insegura.
—No… Acabo de llegar… Me llamo Sarah… Soy la viuda de Dave Carrington.
—Siento lo de Dave. Siempre me cayó bien —le dijo la desconocida, sincera—. Mi nombre es Katherine Hamilton. Vivo en el rancho Hamilton, a las afueras, en dirección al río. Bienvenida a Henleytown.
Sarah abrió los ojos sorprendida. Era la mujer que había salvado a un hombre de la horca. Se la había imaginado de una manera completamente distinta. No de su edad o con una apariencia tan normal.
—Veo que has oído hablar de mí —le comentó la joven de ojos claros al fijarse en el cambio de expresión de su cara.
—Sí. Disculpa si he sido muy descortés —se excusó Sarah avergonzada—. Me pareció muy valiente lo que hiciste y tus razones tendrías.
Katherine asintió con seguridad.
—A veces no sabes lo que puedes ser capaz de hacer para cuidar lo tuyo —le comentó encogiéndose de hombros.
Sarah se sonrojó visiblemente. Parecía que hablaba de ella misma.
—Sí, créeme que lo sé.
Katherine asintió.
—Para ti no sería fácil tomar la decisión.
Sarah abrió los ojos como platos mientras un escalofrío le recorría la espalda. Era imposible que esa mujer supiera lo que había hecho.
—¿Qué decisión? —titubeó insegura.
—Venir aquí sin Dave, sin conocer a su familia —Katherine se encogió de hombros.
Sarah asintió sonrojada evitando mirarla a los ojos.
—Será mejor que lleve la confitura dentro. Thomas me había dicho que la esperaba —hizo ademán de girarse, pero cambio de idea— ¿También puedes hacer confitura de moras? Me gustaría hacer una receta nueva de tarta.
—Claro —le contestó la joven con una sonrisa—. En cuanto la tenga preparada te la traigo.
—Gracias —le sonrió Sarah mientras Thomas salía de la cocina con unas monedas para pagar la confitura.
—Las mujeres siempre tienen cosas de que hablar, aunque no se conozcan —murmuró con una sonrisa amable—. Katie, veo que ya has conocido a la viuda de Dave.
Katherine asintió mientras el hombre la miraba con una mueca como si acabara de recordar algo.
—Me alegro de verte bien… Es decir… Ayer…
—Estoy bien, Thomas —lo interrumpió molesta—. Gracias por tu interés.
Sarah la vio subirse airada a la carreta. Un joven delgado y trajeado se acercó a ella corriendo, cogiendo con la mano las riendas de la carreta para impedir que se alejara.
—Katie… Me alegra saber que estás viva—le dijo fingiendo una sonrisa—. Podemos olvidar lo que paso ayer… Pensaba pasarme esta tarde por el rancho ¿Seré bien recibido?
Sarah se fijó en el esfuerzo que parecía que hacía la joven por mantener la compostura y hablar de forma agradable, pese a que su gesto indicaba que quería hacer todo lo contrario.
—Te lo agradezco, Ned, pero no me viene bien. Tengo muchas cosas que hacer.
Sarah los observaba en silencio, con curiosidad. El desconocido parecía insistir demasiado.
—No necesitarías hacer nada si estuvieras conmigo, Katie —le insistió convencido.
—Eres muy amable, Ned —reconoció Katherine, paciente—, pero ya sabes que no me importa hacerlas.
—¿Nos veremos el domingo en el sermón? —le preguntó sin querer soltar las riendas, ni las del carro ni las de la conversación.
—Si vas, supongo que sí —le respondió dejando de mirarle para prestar atención a Sarah que observaba la escena discretamente—. Ya nos veremos.
Sarah asintió con la cabeza volviendo a coger la escoba mientras Thomas volvía dentro con la confitura. Vio alejarse a la joven, pensativa. Quizá a la tal Katie le ocurría lo mismo que a ella, que estaba sola y no quería tener que depender de nadie. Empezaba a pensar que quizá la idea era posible. Estaba de acuerdo que ni la casa ni el restaurante eran suyos, pero pensaba aprovechar la oportunidad mientras no la descubrieran.
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La semana pasó rápida y tranquila para Sarah. Cada día se sentía más cómoda en su mentira hasta el punto de olvidarla. Era simplemente ella, cocinaba en un restaurante y por las tardes volvía a casa para disfrutar de la tranquilidad y la paz que la rodeaba.
No echaba en falta la vida de Boston, ni los lujos que había tenido. Lavarse la ropa o limpiar la casa la entretenía en esos momentos de soledad antes de ponerse el sol.
No había vuelto a ver al vaquero que la había besado, pero a veces se sorprendía pensando en él. De momento se estaba demostrando a sí misma que podía vivir sola, sin peligro, en un lugar como aquel.
El día anterior, Thomas le había mencionado que debían preparar algo para el almuerzo dominical que se celebraba tras el sermón, en la iglesia que había en las afueras del pueblo. Sarah tenía claro que cocinaría unos bizcochos con la compota que le habían comprado a Katie Hamilton y si después tenía tiempo, se compraría unas cintas amarillas para el cabello.
Siempre le había gustado verse arreglada y desde que había llegado allí, debido a su falta de tiempo y a su nueva responsabilidad había descuidado ligeramente esa faceta.
De diario se levantaba por las mañanas y se recogía el cabello con un moño sencillo. Alternaba sus pocos vestidos, pero, aun así, echaba en falta la posibilidad de sentirse un poco más femenina.
—Este es el jornal de la semana —le mostró Thomas cuando acabaron de preparar la comida —. Cuando venga Josh supongo que se acercarán al banco para abrir una cuenta o darle el permiso de acceder al dinero de Dave.
Sarah se fijó en el fajo de billetes y monedas que había dentro de la caja metálica que le mostraba Thomas.
—Acordé con Dave, y después con Josh, qué parte me iba a quedar yo por trabajar aquí, pero no habíamos hablado de su parte.
Sarah parpadeó incómoda. Ella ya se sentía agradecida y afortunada por tener un techo bajo el que dormir y comida caliente todos los días. No necesitaba más, pero aun así se acercó a él.
Nunca había dispuesto de dinero para ella sola. El que había cogido para su viaje era parte del que sabía que su padre guardaba en la caja fuerte de la biblioteca, y era el que había estado empleando desde su partida.
—Josh no tardará en volver para poder hablar al respecto, pero no creo que haya ningún problema en que usted se lleve una parte. Es una mujer. Sin duda querrá comprarse alguna fruslería de esas que les gustan a las mujeres.
Sarah se sonrojó. Parecía que le había leído el pensamiento.
—¿Aquí se venden… fruslerías?
Thomas se encogió de hombros.
—Algo podrá encontrar en el almacén de la señora Patterson, en la acera de enfrente. Henleytown está creciendo. Hay aventureros que siguen más allá, hacia el Oeste, pero muchos están empezando a establecerse por aquí. No tardarán en darse cuenta de las posibilidades de Henleytown. Estamos a medio camino entre los peligros del Oeste y la civilización del Este.
Sarah asintió y cogió con timidez unas monedas.
—Solo me compraré algunos lazos —le explicó—. Cuando venga… Josh… hablaremos al respecto. No quiero nada que no me corresponda.
—El dinero de Dave le corresponde por matrimonio.
Sarah bajó la vista ruborizada.
—Aun así —murmuró guardándose las monedas en un pequeño bolsillo que tenía la falda.
—Aproveche ahora para ir antes de empezar con el servicio de comida.
Sarah asintió convencida. Solo sería un momento.
—¿En la acera de enfrente?
—Sí, el almacén de la señora Patterson. Allí encontrará de todo.
Poco después salía satisfecha del almacén con los lazos que quería y un discreto broche que le había encantado. Decidió pasar por la casa a dejar todo antes de volver al restaurante. Pensó en las telas floreadas que había visto con las que sin duda podría hacerse algún vestido nuevo, aunque como le iba a faltar tiempo para coserlo, decidió guardarse el dinero que le quedaba por si tenía que volver a salir huyendo. 
Cruzó la calle para llegar al callejón que la llevaba hacia su casa, cuando se fijó en el hombre vestido de negro que ataba su caballo al poste que había junto al restaurante. Él pareció captar su gesto porque la miró y sonrió nada más verla. Espero a que cruzara.
Sarah no pensó en cambiar de dirección. Iba hacia allí, y tras cruzar levemente la mirada con él se adentró en el callejón. No esperaba verlo, y un ligero rubor había teñido sus mejillas, mientras cientos de mariposas empezaban a revolotear en su interior.
El hombre la siguió.
—¿Está huyendo de mí o me está invitando a seguirla?
Sarah se giró ruborizada y ligeramente incómoda. Él se veía cansado, estaba sin afeitar, su ropa estaba cubierta de polvo y, sin embargo, le seguía pareciendo un hombre atractivo.
—No… Yo… No sé qué a qué se refiere.
Josh sonrió. Estaba deseando verla. Se había reprendido a sí mismo por no haberle preguntado ni el nombre, pero era encontrarse con ella y dejar de actuar con lógica.
—Perdone mi aspecto. Acabo de llegar y no he podido asearme todavía. Tengo un par de asuntos urgentes que atender, pero quería verla. He pensado en usted todo este tiempo —le confesó con sinceridad.
—¿Por qué? —Sarah no se movió mientras él acortaba la distancia que los separaba.
Le rodeó la cintura con el brazo y mantuvo su mirada. La joven se sonrojó entre sus brazos y el temor inundó su mirada. Josh dudó por segundos, pero había soñado con ese momento desde que la había besado por primera vez.
La besó posesivo. Su lengua invadió su boca que, al principio, se mostró reticente y se negaba a abrirse a él. Sarah sintió que se derretía entre sus brazos. Su respiración se agitó, los latidos de su corazón se aceleraron, pero no podía permitir eso. Ella era una mujer decente.
Josh la soltó confundido.
Sarah se llevó la mano a los labios temblorosa.
—Usted no puede… no puede besarme.
—Está claro que puedo… Lo he hecho.
Sarah dio un paso atrás.
—Mi marido acaba de morir… Yo… No puedo… Usted no puede…
Josh frunció el ceño confundido. Una mujer sola, recién llegada a Henleytown tendría una historia a sus espaldas, una historia que no quería conocer. Él la quería a ella. Sin problemas, sin inconvenientes, sin gimoteos ni lágrimas al recordar a un hombre ya fallecido.
—La vida sigue. Usted está viva y me gusta —resumió a grandes rasgos—. Quiero que sea mía.
Sarah se ruborizó y lo miró con el ceño fruncido. ¿De verdad un hombre tan apuesto se sentía atraído por alguien tan insignificante como ella? Le parecía increíble, pero, aun así, ahora que sabía lo que era la libertad y que iba a empezar a disponer de dinero no quería estar bajo el yugo de un hombre que le indicara lo que debía hacer o la golpeara a su antojo.
Josh sonrió al ver ese brillo furioso en su mirada. Sin duda conquistar a esa mujer le haría sentirse vivo. Dio un paso hacia ella y la volvió a abrazar. La besó fuerte, arrogante, decidido y ella se revolvió entre sus brazos antes de rendirse en ellos.
Sarah sintió encenderse todo su cuerpo. Una pasión desconocida la invadió impidiéndole pensar. En ese momento, el desconocido la soltó, haciéndola temblar.
—Usted va a ser mía. Le daré el tiempo que necesite para hacerse a la idea, pero no lo olvide.
Sarah lo miró confundida. Parecía muy seguro de sus palabras. Le sorprendía no tener miedo ante esa declaración de intenciones. No parecía agresivo y estar entre sus brazos la hacía sentirse extrañamente bien. No sabía si era porque ningún hombre la había besado de esa manera, o porque realmente, y por mucho que no le gustara reconocer, se sentía atraída por él.
—Quizá es usted el que debería olvidarse de esa idea.
Josh sonrió con arrogancia.
—Siempre consigo lo que quiero.
—Pero yo no soy algo de lo que cualquiera puede disponer con tanta facilidad.
Josh sonrió divertido.
—Yo no soy cualquiera, y si alguien quiere disponer de usted con tanta facilidad, avíseme. Yo cuido lo que es mío.
Sarah se sonrojó ante su insistencia.
—Debería irme.
Dio un paso atrás quedando apoyada contra la pared. Josh aprovechó el momento para acariciar con suavidad uno de los rizos que se habían salido de su sencillo recogido.
—Es usted preciosa —le susurró antes de besarla con ternura.
Sarah se rindió sorprendida por esa declaración. Nunca nadie le había dicho que lo fuera y mucho menos con esa convicción. Se sintió segura entre sus brazos, como no sabía que pudiera sentirse. Cuando él profundizó en el beso y el abrazo se tornó apasionado, Sarah trató de soltarse.
Josh se separó extrañado, pero aun así sonrió.
—¿Necesita tiempo para hacerse a la idea de que va a ser mía?
—No estoy muy convencida de que me guste esa idea —murmuró confundida.
Josh dio un paso atrás para dejarla ir, sonriendo con arrogancia.
—Yo la convenceré.
Sarah le miró desconfiada mientras se alejaba caminando de espaldas para no perderle de vista. Parecía muy seguro de sus palabras y muy convencido de que ella sería suya.
Una idea fugaz cruzó sus pensamientos: si se casaba él, aunque su hermano la encontrara, no tendría nada qué hacer.
Se giró para ver cómo se alejaba. Era una buena idea. Corrió en dirección a la casa. Realmente no quería casarse con nadie. No quería estar con alguien que pagara con ella sus frustraciones. Sin embargo… se llevó la mano a los labios… esos besos la hacían estremecerse y sentirse bonita, quizá querida… y podría ser la solución para, definitivamente, librarse de las órdenes de Arthur si conseguía encontrarla.
Abrió la puerta y se apoyó en ella tras cerrarla. No podía ser tan confiada, se recriminó. Quizá ese hombre no era tan sincero como parecía… pero podía ser la solución definitiva que estaba buscando, insistió.
Josh se dirigió al restaurante. Su tío le había comentado antes de irse que, por fin, la mujer de su hermano había aparecido. Supuso que habían hecho bien en contratar a ese abogado de Boston. Cuando volvieran los dos hombres que había enviado para ello, les daría las gracias como se merecían. En ese momento le había parecido bastante el dineral que les había pagado, pero si la habían encontrado, se merecían algo más. Era lo menos que podía hacer por Dave, se dijo.
Esperaba encontrar también en el restaurante a Austin Bristow, uno de sus empleados. Llegar a casa después de una larga y dura semana fuera y enterarse de que había estado utilizando uno de sus caballos para asuntos personales, no le había gustado en absoluto. No le daría tiempo a justificarse. Había demostrado no ser digno de su confianza, y con eso no se jugaba.
Se sorprendió al ver la cantidad de hombres que esperaban para entrar al restaurante. ¿Acaso Thomas aún no había abierto? El olor que salía de allí le hacía la boca agua. No era de extrañar que hubiera tanta espera. Se dirigió a la puerta, que sí que estaba abierta.
—¿Qué ocurre? —preguntó a uno de los que aguardaban para entrar.
—Queremos comer —le respondió con tranquilidad—. ¿Ya has vuelto con nuevos caballos?
Josh asintió.
—Ahora mismo.
—Me interesa uno.
—Aún tengo que domarlos —le comentó antes de entrar con algún murmullo de desaprobación por haber pasado delante de todos los que esperaban su turno.
Josh vio a su tío servir la comida en una de las mesas alargadas. Estaban todas llenas de hombres a los que no conocía. ¿Tantos forasteros se habían instalado en Henleytown en solo una semana que llevaba fuera?
—¿Qué pasa, tío? ¿De dónde ha salido tanta gente?
—La mujer de tu hermano cocina aún mejor que él —le sonrió señalando hacia la puerta cerrada que separaba la cocina.
—¿Está aquí? ¿La has puesto a trabajar?
—Se puso ella sola y no creo que quiera dejarlo —le respondió—. Ha salido un momento, pero no tardará en volver. Mira a tu alrededor y la fila que hay fuera. Es buena para el negocio.
Josh puso los brazos en jarras, confuso. Tenía razón, pero no creía que a Dave le gustara tener a su esposa dando de comer a otros hombres que no fueran él. Llevaría a esa buena mujer a la casa familiar y allí podría vivir tranquila y segura, como Dave le había dicho que iba a hacer con ella al contraer matrimonio. Pero antes… buscó con la mirada entre los presentes al que iba a dejar de ser su empleado inmediatamente,
Sarah salió al comedor con otra cazuela de barro llena de su sabroso guisado.  Ya no se escondía en la cocina. Llevaba unos días ayudando a Thomas a servir la comida porque la fila de hombres en la puerta cada vez era más larga, y todos tenían prisa por comer y volver a sus quehaceres.
No se fijó en el hombre que estaba de pie en mitad del restaurante buscando con la mirada al que trataba de escabullirse en silencio.
—¡Eh! Austin Bristow —el hombre menudo y de poblada barba se detuvo al verse sorprendido—. Recoge tus cosas y lárgate del rancho. No quiero cerca a nadie en quien no pueda confiar.
—Pero, Josh… —le respondió alarmado—. Solo cogí tu caballo un par de veces… Lo necesitaba para…
—Me da igual para qué lo necesitaras —le interrumpió inflexible—. Ya no puedo confiar en ti. Mi capataz te pagará lo que te corresponde. No quiero volver a verte por mi rancho.
El hombre, cabizbajo y avergonzado, salió del restaurante ante la dura mirada del que había sido su jefe, y la curiosidad del resto de los presentes.
Sarah había observado la incómoda escena en silencio. Al principio se había sorprendido por la presencia de ese hombre allí. Pensó con cierto orgullo que iba a probar su comida, pero en cuanto lo escuchó hablar se quedó sin habla mientras un escalofrío atenazaba su cuerpo.
La firmeza de esas órdenes, la dureza de su actitud, la hizo estremecerse. No había dado tiempo para explicarse al hombre al que había despedido sin contemplaciones.
Josh se giró y la miró sorprendido. No esperaba volver a verla tan pronto. Los allí presentes volvieron a prestar atención a la apetitosa comida y empezaron a hablar entre ellos tras el frío silencio que se había creado.
—Sarah, este es mi sobrino Josh —le presentó Thomas atento a la ración que estaba repartiendo.
Sarah miró a Thomas antes de volver a fijarse en el hombre que la miraba con el ceño fruncido.
Se mantuvieron la mirada en silencio. Sarah fue la primera en retirarla. No podía creer que el hombre con el que se había besado, que le había hecho sentir que podía ser bonita, y que había despedido a un hombre sin contemplaciones por, por lo visto, una falta de confianza, fuera el hermano del que figuraba ser su marido.
Josh fue hacia ella. Le cogió la cazuela de las manos y la dejó sobre la mesa más cercana.
—Sírvanse ustedes, señores —les pidió serio, antes de cogerla del brazo.
Sarah notó la fuerte presión en el brazo. Ahí estaba. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Era un hombre como todos. Por miedo a que siguiera apretando obedeció en silencio. Dejó el cazo que tenía en la mano dentro de la cazuela, y fingiendo sin éxito una sonrisa, se dejó conducir a la cocina. En cuanto Josh la soltó nada más pasar la puerta, ella corrió hacia el otro extremo, asustada por lo que pudiera pasar.
Josh la miraba enfadado. No podía ser cierto. No, porque la quería para él. No, porque le parecía preciosa. Esa mujer no podía ser la esposa de Dave. No. Porque si lo era, no podía ser suya.
—¿Quién eres?
Sarah sintió cómo su pulso se aceleraba ante esa pregunta. No podía echarlo todo a perder en ese momento. Ese hombre no podía saber nada de su mentira así que podía seguir con ella.
—Me llamo Sarah. Mi marido…
—¿Tu marido era mi hermano?
Sarah se encogió de hombros, confundida. Parecía realmente furioso. Se estremeció por el miedo que sentía ante la frialdad de su mirada.
—¿Dave Carrington era tu esposo?
Sarah asintió con un gesto de cabeza sin dejar de mirarle. No sabía lo que había hecho mal o lo que ese hombre podía hacerle. Hacía un momento se había sentido bonita y segura entre sus brazos, y en ese momento temía que con un golpe pudiera destrozarle la cara.
—Y ¿por qué has permitido que te besara?
Sarah parpadeó sorprendida.
—Yo no… Yo no recuerdo que me pidiera permiso.
Josh la miró con el ceño fruncido ¿Se estaba riendo de él? Se acercó a ella con rapidez. Ella se echó hacia atrás hasta chocar con la pared y se cubrió con los brazos esperando el golpe.
Josh se detuvo asustado. Otra vez ese terror en su mirada.
Thomas entró por la puerta. Sarah corrió hacia él. No estaba seguro de que la defendiera, pero debía intentar buscar su refugio y durante esos días, Thomas le había demostrado que era un hombre amable y bondadoso.
—Josh, vas a asustar a Sarah si la sigues mirando así.
Josh se llevó la mano a la frente, frustrado. Les dio la espalda, tomó aire y lo soltó lentamente.
—Disculpa —murmuró entre dientes mientras Thomas, distraído, salía de la cocina con otra cazuela dejando a Sarah indefensa—. No voy a golpearte, ¿Por qué crees que voy a hacerlo?
—Estás enfadado.
Josh la miró sin comprender. ¿Eso era una razón para hacerlo?
—Eres la mujer de mi hermano —le respondió a modo de explicación.
—¿Y si no lo fuera?
—Creo que siempre te he dejado claras mis intenciones —le explicó con amargura—, pero las cosas han cambiado… y jamás te golpearía, fueras o no la esposa de Dave.
Sarah asintió, insegura, manteniendo su mirada. Sus palabras parecían ciertas. Josh dio un paso hacia ella. Sarah no se movió pese a que su corazón latía con fuerza.
—Supongo que debería darte la bienvenida…
Sarah lo miró confundida.
—¿Vas a besarme? Has dicho que…
—Claro que no voy a besarte… —pensó en los besos que Dave le habría dado y ahogó una mueca—. Recoge lo que necesites. Te llevaré a casa.
Sarah negó con la cabeza sin moverse. Lo miró a los ojos. Él parecía que evitaba hacerlo.
—No.
—No, ¿qué?
—No voy a irme a ningún sitio. Thomas me dejó instalarme en la casa del final del callejón, y hasta que no cerremos el restaurante no me moveré de aquí.
Josh la miró desconcertado, con los brazos en jarras. Parecía que había vuelto a recuperar esa fuerza que hacía que le brillaran los ojos.
—Dave no querría que trabajaras aquí.
—Dave no está… —le dijo demasiado tajante.
—No hace falta que me lo recuerdes.
Sarah se arrepintió de sus palabras. Ella ni siquiera lo conocía, pero él había perdido un hermano y quizá su relación había sido afectuosa.
—Disculpa… pero no quiero irme. Quiero seguir aquí.
—Dave no querría…
Thomas entró cargando una pila de platos sucios, escuchando sus últimas palabras.
—Quizá Sarah se sienta aquí más cerca de él —comentó distraído cambiándolos por platos limpios—. Yo no estoy de acuerdo con que deba irse. Tenemos el restaurante lleno.
Sarah asintió.
—No lo compliques, tío. Sarah es la mujer de mi hermano. Él no la dejaría trabajar aquí.
Thomas se encogió de hombros.
—O sí —. Josh le dirigió una mirada seria—. Puede que tengas razón…
—No —se defendió Sarah—. Yo… lo hablé con Dave… Él sabía que yo era buena cocinera —improviso ruborizada por la mentira.
Los dos hombres se miraron entre sí y la miraron a ella.
—¿Dave sabía lo terca que eres? —le preguntó Josh molesto—. A él siempre le gustaron las mujeres sumisas.
Sarah bajó la mirada sin perder el color de las mejillas. No podían dudar de ella.
—Quiero seguir aquí —les respondió bajando el tono de voz—. Es bueno para el negocio. —Les señaló hacia la puerta.
Thomas miró a Josh dejándole a él la decisión, mientras salía con otra cazuela bien colmada.
—Pero vendrás a vivir a la casa grande.
—¿Contigo? —lo miró alarmada por la autoritaria orden—. No creo que sea buena idea.
No podría imaginarse viviendo bajo su techo, a su cuidado… Su corazón latía desbocado imaginándose las veces que él podría besarla si compartieran esas cuatro paredes.
Josh resopló molesto. ¿Por qué no era una mujer de esas bajitas y regordetas a las que Dave era aficionado? ¿Por qué tenía que ser preciosa y tener razón?
—No puedes vivir sola al final del callejón —le reclamó tajante—. Cualquier hombre podría querer besarte…
Sarah negó con la cabeza.
—Solo tú…
Josh la miró visiblemente enfadado. Querría seguir haciéndolo, se dijo antes de darle la espalda.
—Tengo que salir a dar una vuelta.
Sarah se quedó en la cocina. Las rodillas le empezaron a temblar por la tensión que había sentido y que la había mantenido en pie. Se apoyó en la encimera llevándose una mano al pecho. Todo había sido demasiado fácil hasta ese momento, se lamentó. No sabía qué podría pasar a partir de ahora. Empezó a rezar una plegaria que se vio interrumpida.
—Josh solo se preocupa por ti —le aseguró Thomas entrando con la cazuela vacía.
Sarah asintió incómoda.
—Quiero seguir en el restaurante.
Thomas sonrió.
—Yo no tendría miedo por eso. Esto va mejor que nunca. Josh es muy inteligente como para no darse cuenta. Hablaré con él.
Sarah asintió llena de dudas. Si Thomas estaba de su parte todo podría seguir igual, pensó tratando de relajarse.
[image: Elegante, Extravagantes, Broche De Oro]
Después de cerrar el restaurante, Thomas se quedó recogiendo y Sarah salió por la puerta trasera por la que llegaba al callejón. Se encontró a Josh apoyado en la pared de enfrente.
Al verla, él se enderezó y se quitó el sombrero para dirigirse hacia ella.
Sarah no sabía cómo reaccionar. Su expresión era seria, dura.
Josh sintió sus dudas.
—Eres la mujer de mi hermano. Debería disculparme por todo lo que he hecho hasta ahora, pero lo cierto es que mentiría si te dijera que me arrepiento de algo.
Sarah lo miró ruborizada. No sabía qué podría decirle.
—No me parece bien que vivas al final del callejón tú sola, igual que tampoco me parece bien que trabajes aquí, pero si era la decisión de Dave, como has dicho, la respetaré.
Sarah asintió manteniéndole la mirada. Parecía enfadado y nada conforme con lo que estaba diciendo.
—Te acompañaré a casa.
—Puedo ir sola —balbuceó Sarah.
—No lo dudo, pero no quiero que nadie se aproveche de ti… ni siquiera yo…
Sarah lo miró contrariada.
—Prefiero no pensar en ello —murmuró Josh empezando a andar hacia el final de la calle.
Sarah le seguía manteniendo la distancia.
—¿Hablaste con Dave de la casa y del restaurante antes de… del accidente?
Sarah se ruborizó mientras sentía que se quedaba sin aire. No sabía cuánto habría contado Dave sobre su esposa.
—Sí… pero recordar a Dave me pone triste…
—Lo siento —le respondió—. Para mí tampoco fue fácil. Estábamos muy unidos…
Sarah asintió comprensiva.
—Pero la vida sigue —añadió Josh—. Sé que tenías previsto ir mañana al almuerzo dominical después del sermón. Pasaré a buscarte para ir juntos.
Sarah se sonrojó.
—No sé si sería apropiado.
Josh negó con la cabeza con una mezcla de tristeza y enfado.
—Eres la mujer de mi hermano. Ahora eres mi familia.
Sarah asintió. Llegaron frente a la puerta de la casa en silencio. Se mantuvieron la mirada. Josh luchaba contra las ganas de cogerla entre sus brazos y besarla. No podía dejar de pensar que su hermano habría hecho lo mismo con ella cientos de veces.
Sarah no comprendía la expresión de su rostro.
—¿Ocurre algo?
—No me gusta que vivas aquí sola. Cualquiera puede venir y…
Sarah negó con la cabeza.
—No he tenido problemas con nadie.
Se sonrojó pensando en que él había sido el único hombre que había querido besarla en toda su vida.
—Te traeré un perro para que te proteja.
Ella se encogió de hombros. Abrió la puerta, entró y cerró, dejando a Josh parado, pensativo y muy molesto consigo mismo. Josh volvió sobre sus pasos y recogió su caballo para volver galopando a su casa. No podía quitarse de la cabeza a la mujer de su hermano y se maldecía por ello.
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La mañana del domingo la pasaron en la iglesia y en el almuerzo que se preparaba después con aportaciones de todos los feligreses. Sarah, para su sorpresa, se sintió como una más. Había entrelazado su cabello con los lazos que había comprado y llevaba su mejor vestido, que, aunque sencillo, le hacía sentirse cómoda entre aquellos desconocidos.
Fueron muchas las condolencias que recibió por el fallecimiento de su marido. Se sentía avergonzada por la mentira, pero agradecía haber tenido la posibilidad de aprovecharse de aquel engaño para empezar una nueva vida.
Si hubiera seguido en Boston, a esas horas estaría casada con el señor Horen, probablemente golpeada y, sobre todo, triste y amargada. Sin embargo, estaba feliz, libre, rodeada de inmensas praderas, y entre personas que la habían acogido como una de ellas.
Sentía la mirada de Josh sobre ella con frecuencia. Su expresión tan pronto era amable como que mostraba una rudeza a la que ella no podía encontrarle justificación.
Thomas, sin embargo, se mostraba atento y afable, algo que ella agradecía intensamente.
—¿Qué te ocurre, Josh? —le preguntó Thomas al joven que no dejaba de mirar a Sarah.
—Nada —mintió molesto porque lo que sentía por ella fuera demasiado evidente.
—¿Estás seguro? No le quitas ojo de encima.
—No sé de qué hablas.
—¿Olvidas que fui yo quien te enseñó a andar?
Josh le respondió con una mueca. Siempre había considerado a su tío como un segundo padre.
—No me pasa nada.
—No creo que a Dave le gustara que no la aceptaras como miembro de la familia.
—Claro que la acepto como su esposa, no digas tonterías.
Thomas lo miró confundido.
—¿Entonces, a qué viene esa mirada furibunda o ese gesto agrio? Bastante ha tenido esa pobre mujer. Perdió a su marido ¿recuerdas? Somos su única familia.
Josh lo miró enfadado.
—No sé qué hago aquí. Debería estar en casa con los caballos.
—¿No vas a probar el bizcocho que ha traído?
Josh lo miró enfadado.
—Creo que podré prescindir de ello. Será mejor que me vaya y me mantenga alejado del restaurante una temporada.
—¿Por Sarah? Creí que querías encontrarla y traerla aquí. ¿No fue por eso por lo que mandaste a esos hombres a Boston?
—Ya la hemos encontrado, ¿no? Ya está hecho.
—Sí, pero ignorarla una vez que está aquí no sé si es lo que Dave hubiera querido.
Josh miró enfadado a su tío.
—Era lo que tenía que hacer, pero mírala. ¿Cuánto tiempo pasará sin que los hombres empiecen a cortejarla y se case con alguno de ellos?
Thomas se encogió de hombros.
—Se esconde en la cocina y apenas sale de casa, así que puede pasar mucho tiempo, pero, si eso sucede algún día —se encogió de hombros—, ya no será responsabilidad tuya.
—Me voy a casa —insistió enojado.
No sabía qué le molestaba más. Si imaginársela entre los brazos de otro que no fuera él o no poder tocarla por el respeto que merecía su hermano. Le llevaría el perro que le había dicho para que la protegiera, y se mantendría alejado de ella.
Afortunadamente, la doma de los últimos caballos le mantendría ocupado durante las próximas semanas, se consoló.
Sarah vio a Josh alejarse a caballo. Se sentía intrigada por él, por los besos compartidos, por la seguridad que le había transmitido al considerarla como una mujer bonita. Pero no sabía por qué desde que había descubierto quién era, supuestamente, no dejaba de mirarla con el ceño fruncido.
Le sorprendía que no tuviera esposa. No solo por lo guapo que era sino porque a lo largo de la mañana y más de una vez había sorprendido a las mujeres más jóvenes de Henleytown mirándole y cuchicheando a sus espaldas.
Que fuera el hermano de Dave la había contrariado. Sobre todo, al ver su reacción al respecto, pero no tanto como para olvidar la posibilidad de que una boda con él podría salvarla si Arthur apareciera.
Afortunadamente para ella, quien más estaba dando que hablar esa mañana era el condenado al que Katie había salvado de la horca y que le había presentado momentos antes. El hombre no parecía tener problemas para entablar conversación con unos y otros, algo que le sorprendió tanto como su apuesto aspecto físico. Ella tenía concebida una idea diferente de cómo sería un condenado a muerte.
Pese a todo, Sarah pasó la mañana y parte de la tarde relajada y mezclándose entre sus nuevos vecinos. Thomas la acompañó a casa y ella aprovechó lo que quedaba de tarde para preparar unas galletas de mantequilla.
Estaba sacándolas del horno cuando escuchó que alguien llamaba a la puerta. Le sorprendió bastante y fue a abrir temerosa. Josh traía entre sus brazos un cachorro de pelaje oscuro.
—Toma —le dijo cargándoselo en sus brazos—. Ahora es muy joven, pero te protegerá en cuanto se haga un poco mayor.
—¿Qué hago con él?
Josh la miró a los ojos. Parecía totalmente confundida.
—Es un perro.
Sarah frunció el ceño.
—Eso ya lo veo.
—¿Nunca has tenido un perro?
—No.
Josh la miró enfadado. La tenía demasiado cerca. Estaban a solas, y sus ganas de besarla eran mayores de lo que pensaba o de lo que seguro que estaba moralmente permitido.
—¿A qué huele?
—Acabo de hacer galletas ¿quieres una?
Sarah dejó al cachorro en el suelo y fue hacia la cocina. Quería alejarse de él. Su mirada la encendía, su cuerpo se sentía atraído por él de una manera bastante incómoda y no dejaba de recordar lo que era capaz de hacer con sus labios. Notó que él la seguía.
Puso algunas de las galletas en un plato y se giró para ofrecérselas sin tener en cuenta que el perro se había metido entre sus faldas. Perdió el equilibrio. Las galletas cayeron al suelo. Josh dio un paso hacia ella. Ella dio un paso hacia atrás cubriéndose con las manos.
—Fue sin querer —se lamentó esperando el golpe que sin duda su padre o su hermano le habrían dado.
Josh la miró extrañado y enfadado a la vez. La cogió por un brazo lo que hizo que ella se encogiera aún más. La furia se apoderó de él. ¿Quién había golpeado a esa mujer? ¿Quién había hecho que en sus ojos se reflejara tanto miedo?
—No voy a pegarte —le susurró entre dientes, temiendo que notara en su voz la rabia que sentía.
Sarah asintió temerosa. Su gesto era demasiado serio como para creer que no iba a golpearla.
—No me di cuenta de que...
Josh miró al cachorro que estaba dando buena cuenta de las galletas.
—Creo que acabas de ganarte su simpatía —murmuró soltándola, mientras trataba de relajarse.
Sarah se alejó de él, todavía asustada.
—Enseguida recogeré todo.
Josh dio un paso hacia ella que volvió a retroceder. Josh la miró furioso.
—Sarah, no voy a golpearte ni creo que Dave lo hiciera nunca —exclamó molesto—. No me mires así.
Ella bajó la mirada avergonzada.
—Te daré otras galletas.
Pasó por su lado. Sus cuerpos apenas se rozaron, pero ambos sintieron el contacto y el escalofrío que les recorrió. Se miraron a los ojos. Estaban demasiado cerca.
La última vez, se dijo Josh antes de rodearla con sus brazos y apretarla contra él. La besó hasta dejarla sin aliento. Su lengua invadió su dulce boca apoderándose de ella, devorándola hambriento. La joven le pasó los brazos por el cuello temerosa de que las piernas dejaran de sujetarla.
Cuando Josh notó su rendición, se apartó de ella. Le sorprendía su entrega y a la vez la rechazaba. No debía comportarse así. Era la viuda de su hermano. Dave merecía un respeto. Y él tampoco debía haberla besado, aunque fuera su último beso, como se había jurado que sería.
Sarah le miró contrariada. Josh retrocedió sobre sus pasos.
—No volverá a pasar.
Sarah asintió ruborizada, sin palabras. El perro empezó a juguetear entre ellos.
—Será mejor que me vaya.
Se dio medio vuelta y salió por la puerta maldiciendo entre murmullos su falta de voluntad ante esa mujer y la falta de respeto hacia Dave que ambos parecían manifestar cada vez que se encontraban.
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El verano pasó con rapidez. Sarah cada vez se sentía más cómoda en Henleytown. Seguía fijándose en la diligencia cada vez que llegaba al pueblo, pero el miedo con el que había llegado se convirtió en cautela, pese a que seguía reduciendo su vida social al máximo para no llamar la atención.
A veces, se lamentaba de esa discreción porque pasaban días sin ver a Josh, que parecía haber tomado la misma determinación que ella. Cuando coincidían apenas se miraban y mucho menos mantenían la más mínima conversación.
Los días que Katie bajaba a Henleytown, Sarah reservaba un momento para ella. Poco a poco habían empezado a coger más confianza y sus pequeñas charlas les alegraban el día.
—Sarah, ¿puedo hacerte una pregunta?
—le preguntó Katherine una de esas mañanas.
—Por supuesto, Katie, dime —le respondió Sarah ofreciéndole un asiento para sentarse frente a ella.
—Sé que Thomas llevaba el restaurante hasta que tú llegaste, y que desde entonces lo llevas tú y como has dicho, cada vez tienes más clientes… ¿Tuviste alguna duda? Es decir, estás viuda, pero no tienes ningún hombre ayudándote o cuidándote.
—Bueno… No me quedó más remedio que hacerlo… Digamos que o hacía frente al restaurante o me casaba con un viejo que casi doblaba la edad de mi padre —le respondió sincera.
Katherine la miró confundida.
—Pero estabas casada con Dave…
Sarah se sonrojó mordiéndose los labios. Había estado a punto de desvelar su secreto.
—Eh… sí… Cuando Dave murió me entraron muchas dudas… Ya sabes… Una mujer indefensa… —improvisó nerviosa—. ¿Qué te estás planteando?
—No sé si debería casarme o seguir llevando el rancho sola —se sinceró Katherine—. A mi edad no tengo muchas opciones.
Sarah asintió. Había pensado eso mismo muchas veces. Sin embargo, desde que vivía allí, desde que se había escapado de ese futuro al que se sentía predestinada, había empezado a abrirse a otras posibilidades.
—Te entiendo… ¿Pero sabes lo que pienso? Que cada vez llegan más hombres a Henleytown. No todos buscan jovencitas casaderas. Quizá alguno nos guste o nos haga sentir que somos… un regalo del cielo.
Las dos jóvenes se miraron con una sonrisa.
—¿Tú también te planteas volver a casarte? —le preguntó Katherine.
—¿Volver a casarme? —preguntó soñadora.—. Ah, sí, sí, claro… Algún día… Y si no sucede pues aquí estaré, haciendo lo posible para mantenerme por mí misma.
Lo cierto era que cuando llegaba a casa se sentía sola, y pese a que al principio la idea le había gustado mucho, la única compañía de su perro, le parecía poca. El hecho de cocinar para tantas personas también la distraía, pero no había olvidado los besos de Josh, y a veces se preguntaba si con todos los hombres podría sentir lo mismo.
La puerta se abrió interrumpiendo su conversación, y apareció una mujer pelirroja de edad similar a ellas, muy bien vestida, arrastrando un pesado baúl que ocupaba toda la entrada.
—Disculpen, señoras —les dijo con una bonita sonrisa—. Acabo de llegar en la diligencia…
—¿Es la nueva profesora? —preguntó Katherine.
La joven se encogió de hombros con sus verdes ojos brillando de la emoción.
—Si es necesario puedo serlo —les respondió decidida—, pero me habían dicho que Henleytown estaba creciendo. Soy muy buena con la aguja, y si por aquí no hay nadie que ejerza como costurera, sastre o modista, pensaba reclamar el puesto.
Las dos amigas la miraron sonriendo. Sarah se fijó en los bonitos detalles dorados del vestido granate que llevaba la joven. Si ese vestido lo había confeccionado ella misma, tendría muchísimas mujeres dispuestas a caer en sus manos.
—Habla con la señora Patterson —le sugirió Katherine—. Es la dueña del almacén que hay en la acera de enfrente. Allí encontrarás telas, hilos y seguro que posibles clientas.
La bonita pelirroja asintió emocionada. Sentía que podría lograrlo. Nadie le había dicho que sería fácil… Aunque tampoco le habían dicho lo contrario porque no había compartido sus planes con nadie, pensó despreocupada.
—Me llamo Aileen Brewer —se presentó agradecida por haber encontrado dos caras amables nada más llegar.
—Yo soy Sarah Stu... Carrington. Este es mi restaurante, bueno, de mi difunto marido —se presentó Sarah— y ella es Katherine Hamilton, dueña del rancho Hamilton, en las afueras.
Aileen amplió aún más su sonrisa. Conocer dos mujeres valientes como ella le confirmaba que había tomado la mejor decisión.
—Pues espero volver a verlas pronto —se despidió tirando de su aparatoso baúl para salir por la puerta—. Voy a hablar con la señora Patterson.
—Deja aquí tu equipaje —le propuso Sarah—. Puedes venir a buscarlo después. Parece que pesa mucho y no es necesario que lo arrastres de un lado a otro.
Aileen asintió agradecida con una sonrisa y salió decidida por la puerta del restaurante.
Sarah y Katherine se miraron sonriendo.
—Los tiempos están cambiando —comentó Sarah convencida, mientras Katherine se levantaba—. Las mujeres podemos valernos por nosotras mismas.
—Dios te oiga —le sonrió Katherine antes de salir.
Sarah se acercó con una sonrisa a la puerta. Se despidió de su amiga y se fijó en la diligencia. Ya había pasado mucho tiempo. Quizá su hermano no la estaba buscando, quizá pudiera empezar a plantearse una vida de la que no tener que esconderse.
En Henleytown había muchos hombres solteros. Además, era un lugar de paso para aquellos que querían seguir su aventura en el oeste más lejano.
Thomas salió de la cocina y al verla junto a la ventana se le acercó.
—Parece que estés esperando a alguien en la diligencia —comentó distraído mientras colocaba correctamente algunas sillas—. Siempre que llega te quedas mirándola.
Sarah se sonrojó y desvió la mirada. No sabía que su costumbre resultaba tan evidente. Se fijo en el baúl que la joven pelirroja había dejado junto a la puerta. Estaba claro que ella no había llegado allí a escondidas como había hecho ella.
Había dicho que quería ejercer como costurera. Sería muy bonito volver a ponerse ropa nueva, pensó ilusionada. Apenas había podido hacerse dos vestidos desde que estaba allí, y un par de telas más la esperaban enrolladas en el rincón de uno de los dormitorios que no empleaba.
—¿Qué es eso? —Thomas le preguntó por el baúl.
—Una mujer viajaba con él en la diligencia —le explicó—. Ha ido a hablar con la señora Patterson. Parece que quiere quedarse por aquí.
—Eso es bueno —comentó risueño Thomas—. Hay que repoblar Henleytown. Cuando yo llegué aquí apenas éramos un puñado de hombres que construyeron un asentamiento. Íbamos a Nuevo México. Algunos siguieron el camino, pero otros al ver estos valles amplios llenos de vegetación nos quedamos. Es un buen lugar para vivir.
—¿Por qué se llamó Henleytown?
—John Henley era uno de los nuestros. Un joven del este. Su familia tenía mucho dinero. Mandó traer las tablas para construir la calle principal y las primeras casas. Fueron tiempos duros, pero poco a poco fuimos levantando lo que se ve hoy. El tiempo pasa rápido, Sarah.
Ella asintió dirigiéndose a la cocina. Thomas tenía razón. El tiempo pasaba rápido y no sabía cuándo podría dejar de mirar la diligencia con ese miedo que todavía sentía por si su hermano pudiera encontrarla.
Antes de la hora de la comida, la joven pelirroja entró en el restaurante sin prestar atención a los hombres que esperaban su turno en la puerta para entrar a comer.
—¿No hay ningún sitio para sentarme? —le preguntó a Sarah que estaba sirviendo con un cazo el estofado de carne y patatas a los hombres de una mesa.
La mitad de los hombres del restaurante, los más jóvenes, se levantaron a la vez dispuestos a cederle el sitio. Sarah se sorprendió con el gesto tan cortés y exagerado.
La bonita forastera, con una sonrisa coqueta, aceptó el lugar que tenía más próximo agradeciéndolo con unas dulces palabras. El afortunado que las había recibido, cogió su plato con una gran sonrisa y se apoyó en la pared para comer de pie.
Thomas los miraba divertido mientras le acercaba un plato vacío y unos cubiertos a la joven.
—Bienvenida a Henleytown, señora.
—Señorita —le corrigió ella haciendo que todos los presentes fijaran sus ojos en ella—. Aileen Brewer.
Thomas asintió antes de que Sarah le sirviera la comida.
—He hablado con la señora Patterson —le explicó a Sarah—. Necesitaré un local, si puede ser en esta misma calle. ¿Sabes si hay alguno libre?
Antes de que Sarah pudiera abrir la boca para contestar varios hombres empezaron a hablar a la vez, ofreciéndole soluciones. Ella les observó en silencio. La joven era realmente muy guapa, pensó, así que era lógico que llamara la atención de aquellos hombres. La escuchó quedar con uno de ellos a mitad de tarde.
Ahogó un suspiro. Esperaba que ninguno de ellos se aprovechara de que Aileen era una mujer sola. Ella no hubiera sabido qué hacer sin la protección que el apellido Carrington y su condición de viuda, le proporcionaba.
Cuando cerraron el restaurante a mitad de tarde, Thomas empezó a contabilizar el dinero que habían ganado mientras ella barría el suelo. Aileen se acababa de llevar su baúl.
—Ya barrerás el suelo mañana —le comentó Thomas—. Cada día hacemos más caja. Dave estaría contento.
Sarah continuó barriendo. Solo su perro la esperaba en casa.
—Hablando de Dave… Eres muy joven como para ser viuda toda la vida.
Sarah se sonrojó, evitando su mirada.
—¿No has pensado en volver a casarte?
Sarah negó con la cabeza en silencio.
—Cuando llegaste estabas aterrada —prosiguió Thomas distraído—. Cualquier gesto brusco o comentario malsonante de los que se dicen por aquí te hacía encogerte. Si no hubiera conocido el carácter amable de mi sobrino, habría pensado que te había golpeado el poco tiempo que estuvisteis casados.
Sarah aguantó la respiración incómoda. Se arrepentía de haberse quedado porque no quería hablar sobre su vida, y aquel buen hombre no tenía ninguna mala intención al hablar con ella al respecto.
—Por aquí hay muchos hombres solteros —insistió Thomas—. No nos extrañaría que quisieras volver a casarte de nuevo.
Sarah lo miró. ¿Nos? ¿Acaso ella había sido tema de conversación en algún momento entre él y Josh?
—No había pensado en eso… Me gusta mi vida aquí —murmuró incómoda.
—Quizá a tu nuevo marido le parezca bien que sigas cocinando en el restaurante una vez te cases.
Sarah dejó la escoba apoyada en la pared. No había vuelto a pensar en un marido una vez que Josh había optado por alejarse ella. Y tampoco quería dejar de cocinar. Llevaba tiempo guardando el dinero que Thomas le daba por su trabajo, pero no había tenido en cuenta que quizá los planes de la familia Carrington eran otros. Ella estaba utilizando la casa de Dave que quizá quisieran emplear para otros fines.
—Supongo que lo has hablado con Josh.
Thomas se encogió de hombros mientras asentía y apuntaba los números en un papel. Sarah se quitó el delantal y extrañamente triste lo dejó junto a la escoba.
—Mañana nos vemos, Thomas —se despidió—. Que descanses.
Salió por la puerta trasera en dirección a su casa, pero cambio de idea y pensó en pasar por el almacén de la señora Patterson. Quizá hubiera traído telas nuevas, y aunque tenía dos todavía por confeccionar en casa, pensó en hacerse otro vestido para los domingos.
Quizá el que todos los hombres miraran embobados a Aileen, había despertado en ella sus deseos de que quizá, alguno… alguno que la tratara bien… pudiera fijarse en ella.
Salió a la calle principal y encaminó sus pasos hacia la tienda de la señora Patterson cuando, antes de cambiar de acera, oyó algo parecido a un quejido en un callejón. Se detuvo y retrocedió los dos pasos que necesitó para distinguir al final de este, a dos personas forcejeando. Una llevaba un precioso vestido en color granate.
No tuvo tiempo de pensar en nada. Fue corriendo hasta ellos y sin dudarlo, se colgó de la espalda del fornido hombre que intentaba aprovecharse de la joven pelirroja. Le clavó las uñas mientras utilizaba el peso de su cuerpo para que Aileen pudiera soltarse de sus fuertes brazos. Estaba asustada, pero la tensión que se había apoderado de ella, le hicieron responder atacando.
El hombre, sorprendido, intentó zafarse de la mujer que había empezado a tirarle del pelo y arañarle el rostro. Soltó a Aileen que, trastabillando hacia atrás, recuperó el aliento y sacó un pequeño revolver del bolsillo oculto de su vestido. El hombre cogió las muñecas de Sarah y las retorció para poder quitársela de encima. La tiró al suelo con rabia dispuesto a darle una patada.
—Deténgase o disparo —advirtió Aileen con la respiración agitada.
El hombre la miró incrédulo. Clavó en ella sus oscuros ojos. No sabía si sería capaz de utilizar un arma.
—No digas tonterías, mujer —respondió despectivo—. Te vas a hacer daño con ese juguete.
El hombre fue a dar una patada a Sarah cuando Aileen disparó. La bala se incrustó en la pared que había tras él.  El hombre se detuvo sorprendido, pero muy furioso. Sin duda, el sonido del disparo habría llamado la atención de muchos curiosos.
—Vuelva a tocarla y le garantizo que yo no fallaré el tiro —se oyó una voz profunda junto a ellos.
Todos se fijaron en la frialdad con que Josh Carrington empuñaba su revolver manteniendo inflexible la mirada del hombre. Sarah, lo miró aliviada y agradecida.
—No he fallado —se justificó Aileen con seguridad—. Si hubiera querido meterle una bala entre los ojos lo habría hecho.
El hombre se echó hacia atrás con las manos ligeramente levantadas. El sheriff, Dylan Edwards, se acercaba con el ceño fruncido y una mirada severa.
—¿Qué está pasando aquí? —preguntó sacando su revolver—. Bajen las armas.
Aileen lo miró con el ceño fruncido sin obedecer. Sarah se levantó y se colocó junto a la joven pelirroja, evitando la mirada del sheriff del que se había ocultado desde su llegada. Ambas llevaban los vestidos manchados de polvo y el cabello ligeramente revuelto.
—Ese hombre estaba atacando a Aileen, señor Edwards —explicó Sarah al sheriff, sin querer mirar a Josh que había empezado a guardar su revolver.
—Esa bruja trató de seducirme en el callejón —respondió el hombre visiblemente furioso—. La vi salir de otro de ellos con un hombre. No me iba a importar ser uno más.
—Usted me dijo… —empezó a defenderse Aileen.
—Cállese y guarde su arma —le ordenó el sheriff malhumorado acercándose a las dos jóvenes que parecían que habían unido sus fuerzas. Se mostraban firmes, regias, la una junto a la otra.
En ese momento el hombre se abalanzó sobre él provocando que, con un movimiento rápido e inesperado, el sheriff disparara el arma sobre su estómago. El delincuente cayó al suelo. Estaba muerto.
Dylan Edwards murmuró un exabrupto antes de dirigirse a las dos mujeres que habían perdido el color de sus rostros. Su placa de sheriff le permitía disparar el arma sin tener que dar explicaciones por ello, pero nunca era agradable, y menos aún si había mujeres delante.
Josh también fue hacia ellas, cogiendo a Sarah con suavidad por los brazos. Ella no podía despegar la vista del hombre tendido en el suelo.
—¿Se encarga de ella? —le preguntó Dylan, preocupado.
Josh asintió, tirando de Sarah para alejarla del desagradable espectáculo, mientras esquivaba a la multitud de curiosos que se habían agolpado junto a ellos.
Sarah sentía el estómago revuelto. En un segundo el sheriff había acabado con la vida de ese hombre. Un solo disparo y todo había terminado para él. Tenía claro que él se lo había buscado, pero ese reencuentro con la violencia le había traído muy malos recuerdos. 
Josh la condujo en silencio hasta la casa. Como casi todas las tardes, la había visto salir del restaurante y empezar a caminar por la calle cuando se había parado frente a un callejón y había entrado corriendo. Le había sorprendido tanto esa reacción que, por curiosidad, la había seguido.
La furia se había apoderado de él al ver a ese hombre a punto de golpearla. Con un rápido vistazo comprendió que la joven pelirroja estaba en apuros y a Sarah no se le había ocurrido una idea mejor que meterse en medio.
Se paró frente a la puerta y se situó frente a ella. No quería dejarla sola en ese estado. Estaba intranquila. Sus labios temblaban. Tenía la mirada perdida.
—¿Estás bien? —le preguntó sin poder evitar acariciar los rizos castaños que se habían soltado de su recogido durante el forcejeo.
Sarah asintió en silencio, temblorosa. Le miró a los ojos. Su cuerpo volvió a reaccionar ante él, ante su cercanía. Quería sentirlo cerca. Le miró los labios. Alguna vez, hacía tiempo, se habían besado.
—No sé si sebo dejarte sola, pero tampoco sé si es correcto que me quede —susurró con voz ronca.
Su corazón le pedía consolarla, estrecharla entre sus brazos, mientras su conciencia le recordaba que era la mujer de su hermano.
—No quiero estar sola —le respondió con voz trémula—. Es la primera vez que veo morir a un hombre así. He visto peleas, me han golpeado muchas veces, pero esto…
Josh le acarició el rostro. ¿Qué había dicho? ¿Qué le habían golpeado? Sin duda lo habría escuchado mal. ¿Quién sería capaz de levantar la mano contra ella? Ahogó un suspiro. El sol casi se había escondido en su totalidad. No había nadie en el callejón. La tentación de besarla era muy grande, pero ella se veía demasiado afectada. No sería justo. No podía aprovecharse de su vulnerabilidad, y Dave… Josh cerró los ojos con fuerza.
Sarah sentía su corazón desbocado. Josh estaba muy cerca, demasiado, y la miraba como si de verdad estuviera preocupado por ella. Sus caricias eran suaves, parecía que quisiera besarla…
—Es muy tarde… —comentó Josh dando un paso atrás.
Sarah se sintió contrariada. El espacio que Josh había dejado entre ellos al separarse de ella le dejó el cuerpo helado.
—Sí, disculpa, tendrás cosas que hacer —murmuró avergonzada al reconocer lo que esperaba de él.
—No, a estas horas, no… —resopló molesto—. ¿No piensas nunca en Dave?
Sarah lo miró contrariada. ¿Qué tenía que ver Dave en ese momento?
—Claro —le respondió—. Estoy aquí gracias a él. Cambió mi vida.
—Como hombre… Fue tu marido… —especificó molesto porque ella pareciera dispuesta a hacerle un hueco en su corazón—. Yo no podría traicionarle así.
Sarah frunció el ceño, confundida, repitiéndose mentalmente sus palabras.
—No me mires así, Sarah. Era mi hermano —le explicó molesto—. Estuviste entre sus brazos, en su cama… No puedo meterte en la mía, por mucho que lo desee.
Sarah parpadeó sorprendida por su sinceridad. Bajó la mirada avergonzada. Nunca había estado entre los brazos de otro hombre, ni en ninguna cama que no fuera la suya… Ni nadie la había mirado como la miraba él.
—Parece que ya te ha vuelto el color a las mejillas —comentó dando otro paso atrás, ceñudo—. Me harías un favor si no parecieras tan dispuesta a dejar que me metiera en tu cama.
Sarah le dio una bofetada sin pensarlo. La rabia brillaba en sus ojos.
—¿Cómo te atreves a decirme eso? Yo no he hecho nada…
Josh se abalanzó sobre ella, abrazándola, rozándole los labios. El cuerpo de Sarah encajó a la perfección. Ella se estremeció entre sus brazos. Casi podía sentir los labios sobre los suyos.
—Deberías hacerlo —le susurró—. Aléjate de mí, porque corres el riesgo de que un día no pueda resistirme a tu mirada. 
Sarah no se movió. No quería hacerlo. Le miró a los ojos. Le miró los labios.
Un último beso. Esta vez sí. Sería el último, se prometió a sí mismo antes de apoderarse de su boca.
Sarah se dejó besar. Su corazón palpitaba con fuerza, su pulso se aceleró. Josh le pedía más y ella estaba dispuesta a dárselo. Las rodillas le temblaban. Le pasó los brazos por el cuello, dispuesta a participar en el beso con la misma entrega …
Entonces, Josh se separó de golpe retirándole las manos que abrazaban su cuello.  Sarah lo miraba confundida. No podía ser, se dijo. No podía volver a acercarse a ella.
—¿Cómo puedes…? Quizá deberías haberte quedado a trabajar en el Saloon, como parecías pensar cuando llegaste.
Sarah fue a abofetearle, pero Josh la cogió por la muñeca manteniéndole la mirada. Sarah, enfadada, se soltó con un movimiento brusco.
—No vuelvas a besarme.
—No parece que te moleste que lo haga.
—Me da igual —le respondió furiosa—. No puedes jugar conmigo de esta manera. Soy una mujer decente.
—Pues compórtate como tal y no te acerques a mí.
—Eres tú quien me ha acompañado a casa.
—¿Y qué esperabas que hiciera? Acababas de ver cómo mataban a un hombre. Un hombre que, por cierto, había intentado sobrepasarse con tu amiga. ¿Cómo se te ocurrió meterte en medio? ¿No podías haber ido a buscar ayuda?
Sarah lo miró contrariada. Parecía sincero en su preocupación por ella.
—No se me ocurrió —reconoció ingenua—. Pero no podía dejarla sola. Acaba de llegar a Henleytown…
—¿Me quieres decir que ni siquiera la conocías?
Sarah se encogió de hombros recuperando su determinación.
—Eso da igual —abrió la puerta y el perro salió para recibirla—. Y quizá eres tú el que no debería volver a besarme.
Josh la miró burlón. Parte de razón tenía, pero no iba a reconocérselo.
—No te acerques a mí, y evitaremos problemas.
Sarah, altiva, levantó las manos en señal de rendición y se metió en casa, seguida por el perro. Josh se apoyó en la puerta en cuanto se cerró.
Tenía que mantenerse lejos de ella. Debía verla como una hermana, se reprendió. Menos mal que había preferido quedarse en la casa de Dave, cerca del restaurante y no en la familiar que ocupaba él. La convivencia habría sido bastante incómoda porque parecía que la atracción que sentía era mutua. Ahogó un exabrupto. No podía hacerle eso a su hermano, se recordó antes de alejarse de allí.
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El final del verano llegó. Josh seguía manteniendo las distancias con Sarah. Apenas iba al restaurante porque cada vez que iba salía de mal humor. Los habitantes de Henleytown ya se habían acostumbrado a su presencia y ella ya no se escondía tanto como cuando había llegado.
Si alguna vez entraba al restaurante, no solo tenía que lidiar contra él mismo por las veces que se sorprendía mirándola, sino que era testigo de cómo cada vez más hombres rivalizaban por sus atenciones.
Una de las mañanas, se escuchó un tiro en mitad de la calle. Josh salía del banco en ese momento. Vio a gente corriendo por la calle en todas las direcciones. Sarah se disponía a salir del callejón y él cruzó la calle en dirección a ella.
Sarah se quedó paralizada al escuchar el disparo. Las piernas no parecía que le respondieran. En un momento Josh estaba frente a ella, protegiéndola con su cuerpo.
—No puedes salir a la calle —tiró de ella hacia la puerta trasera del restaurante.
—Yo iba … iba… —Sarah se dejó llevar por él— ¿Qué ha sido eso?
—¿Dónde está mi tío? —preguntó Josh entrando con rapidez y acercándose con ella a una de las ventanas del restaurante para mirar desde allí lo que ocurría en la calle.
—No lo sé —Sarah le siguió quedándose temblorosa a su lado.
Los dos fueron conscientes a la vez de que sus cuerpos se estaban rozando. Se miraron a los ojos. Josh frunció el ceño. Cada vez estaba más bonita. Un segundo disparo en la calle captó la atención de Josh mientras Sarah se agarraba a su brazo asustada. Josh cubrió su mano con la de él.
—Ya está —le dijo él acariciándosela.
Sarah asintió acercándose más a él. Se sentía protegida a su lado, pese a que siempre lo veía de mal humor. Se fijó en que su amiga Katie corría hacia donde había tenido lugar el tiroteo. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. La vida podía cambiar en un momento. Se estremeció y buscó inconscientemente el contacto de Josh.
Él notó su cercanía. Su cuerpo estaba empezando a reaccionar ante su presencia. Le acarició su cabello sorprendiéndola por el gesto. El silencio que se había instalado fuera los invadió.
—Creo que te dije que no te me acercaras —susurró con voz ronca mientras sujetaba su rostro con las manos.
La besó con suavidad, con ternura… Cuando sus remordimientos hicieron acto de presencia, el beso se tornó posesivo. No quería separarse de ella. Le molestaba tener que hacerlo.
Sarah respondió al beso confundida.
Cuando la puerta trasera se escuchó. Josh soltó a Sarah y con una ceñuda mirada se alejó de ella. Se dirigió a la cocina. Thomas acababa de entrar desde la calle.
—¿Sarah está aquí? Ha habido un tiroteo en la calle.
—Está en el comedor —murmuró malhumorado—. Será mejor que me vaya.
—Josh… —Thomas llamó su atención.
Josh lo miró aún con el ceño fruncido.
—¿Qué? ¿Necesitas algo?
Thomas negó con la cabeza.
—Tú sabes que esa mujer es joven, ¿verdad? —le dijo refiriéndose a Sarah—. Tarde o temprano encontrará un hombre… A Dave no creo que le disgustara que fueras tú.
Josh, resoplando, salió de allí. No quería pensar siquiera en esa posibilidad. Jamás podría acostarse con la mujer de su hermano.
Sarah, preocupada por su amiga, salió a la calle sin alejarse demasiado del restaurante. Por lo visto un pistolero acababa de matar al padre del joven que lloraba desconsolado a su lado. Katie, visiblemente tranquila, hablaba con él.
Sarah sonrió levemente. Admiraba a esa mujer fuerte y valiente. Había cogido las riendas de su vida con una firme determinación y eso le inspiraba confianza. Se sentía orgullosa de ser su amiga.
La vio dirigirse hacia el restaurante y decidió esperarla dentro. Katherine entró temblorosa, apoyándose en la puerta tras cerrarla.
—¿Estás bien, Katie? ¿Te sirvo algo?
—Un té, por favor —le pidió tratando de regular la respiración—. ¡Qué miedo he pasado!
—No me extraña —Sarah la acompañó hasta una silla, comprensiva—. Afortunadamente, esto no ocurre con frecuencia.
Katherine asintió mientras Sarah entraba en la cocina con rapidez. No tardó en aparecer con la humeante bebida. La dejó sobre la mesa y se sentó frente a ella.
—Te he visto hablando con ese joven. Supongo que le has ofrecido tu ayuda.
—Cualquiera le habría ayudado —se quitó importancia.
—Quizá, pero tú no has tenido que pensártelo ni un momento. No me imagino lo que es quedarme sola en la vida. Tiene que ser… —Sarah se estremeció solo con pensarlo.
Su padre y su hermano solían golpearla cuando algo les frustraba, pero nunca le había faltado esa seguridad que te da un techo bajo el que guarecerte, la comida en la mesa o sus bonitas ropas. Los golpes eran el precio que debía pagar para obtener esa seguridad material que había creído imprescindible hasta su viaje hacia allí, donde había tenido que depender de la generosidad de Thomas, Josh y del fallecido Dave.
—Pero tú te quedaste sola cuando Dave murió —le recordó Katherine.
Sarah se sonrojó. Tenía que prestar más atención a sus palabras. Se suponía que ella era una viuda sin familia.
—Sí, bueno, pero tenía el restaurante… —improvisó—. Y cuando llegué conocí a Thomas… Y también está Josh… 
—Créeme. Es desgarrador quedarte sola —murmuró Katherine convencida.
Sarah asintió desviando la mirada. Probablemente sí, pensó. Si ella no hubiera tenido donde ir, e igualmente se hubiera escapado… Negó con la cabeza. No estaba segura de que se hubiera escapado sin un destino al que dirigirse. No era tan valiente como le hubiera gustado ser.
Poco después de que su amiga volviera a sus quehaceres, la normalidad volvió a instaurarse en la rutina diaria. Eso la mantuvo entretenida lo suficiente como para evitar recordar el beso que Josh le había dado. No comprendía ese deseo físico, esa necesidad que parecía que los atrapaba a ambos en cuanto estaban cerca el uno del otro.
No le ocurría lo mismo con los demás hombres que conocía. Ni siquiera cuando alguno de los comensales la querían invitar a pasear o le llevaban alguna flor arrancada de cualquier lugar. No le costaba esfuerzo agradecer el gesto, mientras declinaba la proposición con una sonrisa. Y a ellos no parecía importarles demasiado la negativa. La mayoría no parecían ofenderse, e incluso algunos seguían insistiendo.
Ella lo atribuía a la falta de mujeres en Henleytown, pero, aun así, se sentía reconfortada y miembro de ese lugar que la había acogido con los brazos abiertos. Hizo una mueca al recordarse que habían acogido a la viuda de Dave Carrington y no a una impostora cobarde incapaz de afrontar su futuro, pero decidió no pensar en ello. Boston había quedado en el pasado, o por lo menos, ella lo había dejado allí.
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Josh bebió el último trago de whisky que le quedaba en el vaso. Miró a su alrededor. No recordaba cuánto tiempo llevaba sentado en un rincón del Saloon, pero cada vez estaba más lleno, lo que significaba que la noche ya había llegado.
Vio pasearse a las mujeres ligeras de ropa que se ganaban la vida allí. Lucían sus mejores sonrisas, y sus redondeadas caderas buscaban levantar los deseos de los hombres que esperaban pasar un buen rato después de una partida de cartas. 
Se levantó sintiéndose muy torpe y ligeramente mareado. No solía visitar el Saloon con frecuencia, pero esa tarde lo había necesitado. Quería aclarar sus ideas. Si regresaba a su rancho, probablemente seguiría tratando de domesticar la última manada de caballos salvajes que habían capturado, y no podría pensar en otra cosa.
Había estado dando vueltas al comentario que le había hecho Thomas después del tiroteo. Sarah era un mujer joven, bonita y muy resolutiva. Le extrañaba que no hubiera aceptado algunas de las proposiciones que le constaba que había recibido por parte de algunos de los comensales.
Sarah le sorprendía. No parecía darse cuenta de lo bonita que era, o de que los hombres no solo acudían al restaurante por lo bien que cocinaba. Acudían para verla a ella o ser receptores de sus sonrisas… como él también hubiera hecho.
Ya no parecía tanto el cervatillo asustado que había llegado hacía unos meses. Parecía que ya se había acostumbrado a ellos y a Henleytown.  Probablemente, Thomas tenía razón. Sarah era joven, volvió a repetirse mientras dirigía los pasos por el callejón hacia su casa. Más tarde o más temprano, algún hombre la cortejaría y ella lo aceptaría ¿Por qué no podía ser él?
Se encontró frente a la puerta de casa de su hermano y llamó insistente. Tenía que hablar con ella y proponérselo cuanto antes. Después de una botella de whisky y de varias horas dándole vueltas a la idea, había tomado la firme determinación de reclamarla como suya.
Volvió a golpear la puerta con insistencia.
Sarah, somnolienta, bajó las escaleras, con la lamparita de queroseno en la mano, extrañada por los golpes de la puerta. Desde luego que no eran horas de visita, pero además ¿quién iba a visitarla? El perro iba por delante de ella moviendo el rabo. Eso tranquilizó a Sarah, que suponía que ladraría si fuera algún desconocido.
Dejó la lámpara sobre la cómoda que había en la entrada y abrió ligeramente la puerta. Se extrañó de ver a Josh allí con los ojos brillantes por el alcohol que había tomado. Recordó lo que los ojos vidriosos traían consigo. Intentó cerrar la puerta, pero Josh ya había empujado con torpeza la puerta para entrar. El olor a alcohol la hizo estremecerse.
Josh la miró sorprendido. Estaba preciosa, adormilada, con el cabello suelto, y sus bonitos labios habían empezado a temblar.
—Sarah, no puedo negarlo más —empezó a decirle mientras trastabillaba con el perro que se movía entre ellos meneando el rabo—. Llevo pensándolo todo el día…
El perro le hizo tropezar y caer casi sobre ella, que se apoyó contra la pared protegiéndose con los brazos, creyendo que quería golpearla.
Josh la miró extrañado y la sujetó por los brazos.
—Pero… ¿Qué…
—No me pegues —suplicó agitada tratando de soltarse.
Josh la soltó como si quemara. Dio un paso hacia atrás sorprendido.
—No voy a pegarte, Sarah ¿Cómo puedes pensar eso?
—Has bebido. Sé lo que ocurre después de eso.
Josh se pasó una mano por la cabeza. Sí. Había bebido, pero nunca en su vida había pegado a una mujer. Estaba totalmente confundido. Le extrañaba que Dave la hubiera golpeado alguna vez. La miró a los ojos. Ahí estaba otra vez ese terror en su mirada. ¿Sentía miedo de él?
—No he elegido buen momento —murmuró consternado dirigiéndose hacia la puerta—. Lo siento. Cierra la puerta en cuanto me vaya.
Sarah lo vio irse. Cerró la puerta y se cubrió la cara con las manos, todavía asustada por los recuerdos.
Volvió a subir a la habitación y esta vez se escondió bajo las sábanas. Afortunadamente no le ocurría muy a menudo, pero cuando aquellos violentos recuerdos la asaltaban, la tristeza se apoderaba de ella.
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Hacía un par de horas que había amanecido cuando Sarah empezó a vestirse para acudir al restaurante. Apenas había podido dormir pensando en su encuentro con Josh. Su disculpa antes de irse le había parecido seria, pero no entendía el motivo de su visita.
Bajó a la cocina. Todavía olía al pudin dulce que había hecho la tarde anterior y que tenía intención de llevar al restaurante.
Abrió la puerta para que el perro saliera a dar su paseo matutino y se encontró a Josh frente a ella. Parecía a punto de llamar.
Se mantuvieron la mirada en silencio. Sarah se estremeció recordando lo sucedido la noche anterior. Josh notó el temor en sus bonitos ojos. No le gustaba verla así.
—¿Me tienes miedo? —le preguntó—. Jamás te haría daño.
Sarah se sonrojó y negó con la cabeza.
—No… yo… ¿qué querías?
—Disculparme por lo de ayer ¿puedo entrar?
Sarah asintió haciéndose a un lado. Había supuesto que se disculparía, pero no lo esperaba tan rápido ni tan pronto. Lo esperaba ver en el restaurante o quizá observándola en la calle, desde la acera de enfrente, como hacía con mucha frecuencia, pero no en la puerta de su casa, queriendo estar a solas con ella, cuando tantas veces había evitado esa cercanía.
Josh la miró avergonzado en cuanto ella cerró la puerta. Sarah tenía los ojos enrojecidos y lo miraba con desconfianza.
—Siento lo de ayer, no esperaba… Estuve pensando toda la tarde…
—Querrás decir bebiendo.
Josh hizo una mueca.
—No me di cuenta de que bebiera tanto.
—Quizá es porque estás acostumbrado.
Josh frunció el ceño. Eso no era justo. No bebía casi nunca ¿qué concepto tenía de él?
—No. No estoy acostumbrado —se defendió molesto pensando en la resaca que tenía por haberlo hecho—. ¿Cuántas veces me has visto ebrio?
Sarah se sonrojó ante su sincera respuesta.
—No te veo tanto —le respondió con cierto reproche—. No sé lo que haces cuando oscurece.
Pese a que en ese momento volvía a dudar de que fuera buena idea lo que estaba a punto de pedirle a Sarah, se dio cuenta de que ella en ese momento no le temía, ni siquiera parecía que quisiera huir o alejarse de él, y eso le ofrecía cierta seguridad.
Josh sonrió atractivo dando un paso hacia ella. Sarah fue incapaz de moverse. La sonrisa en sus carnosos labios había hecho que el corazón le palpitara con fuerza.
—Precisamente, de eso venía a hablar —le comentó dando otro paso más.
Sarah no sabía que pensar. Su cuerpo reaccionaba ante su presencia, parecía que estuviera dispuesto a besarla, y ella quería que lo hiciera, pero… no estaba segura de que fuera lo mejor.
Aun así, dejo que se acercara hasta ella con esa sonrisa que la hacía derretirse. Josh le acarició la mejilla con ternura mientras pasaba el otro brazo alrededor de su cintura.
Sarah contuvo su respiración. Un agradable hormigueo recorrió su cuerpo. Sabía lo que estaba a punto de ocurrir. Levantó su mirada para perderse en la de él. El brillo que reflejaba en ese momento era muy diferente al de la noche anterior. Entonces la besó. Tentando primero, con suavidad, invitándola a aceptar lo que estaba pasando y excitándola con la demora y la lentitud con la que se recreaba en sus labios.
Cuando ella respondió temblorosa y sus lenguas se encontraron, todo desapareció a su alrededor. Sarah le abrazó impidiendo que se alejara si es que quería hacerlo. Él profundizó en el beso, hambriento, sediento. Lo quería todo de ella porque estaba dispuesto a darle exactamente lo mismo.
De repente, dejó de besarla y la cogió en brazos. Sarah ahogó una exclamación sorprendida.
—No puedo esperar más, Sarah —le dijo mientras subía con ella las escaleras—. Dime cuál es tu dormitorio. Hay un asunto del que tenemos que hablar.
Sarah se estremeció entre sus brazos ¿Qué iba a ocurrir? Lo intuía, incluso quería que ocurriera, pero las dudas la invadieron. No era lo correcto. No era su esposo. Empezó a forcejar nerviosa y en cuento llegaron al primer dormitorio, al que Josh sabía que no era de Dave, Josh la bajó al suelo.
—Podríamos esperar a estar casados, Sarah, pero no lo veo necesario.
Sarah la miró confundida mientras él cerraba las contraventanas primero y las ventanas que ella había dejado abiertas, después, concediendo algo de oscuridad e intimidad al dormitorio.
—Mi tío tiene razón. Eres joven y bonita.
Sarah fue a replicar. No sabía qué pretendía decirle con esas palabras, pero que Josh se dirigiera de nuevo hacia ella, a media luz, le producía curiosidad, intriga… Se mordió los labios, insegura.
—No quería que esto ocurriera porque eres la esposa de Dave, pero tarde o temprano otro hombre te reclamará como suya, independientemente de con quién hayas estado casada y no quiero que eso ocurra. Necesitas un marido, y yo quiero serlo, si tú me aceptas.
Sarah escuchaba en silencio mientras él volvía a rodearla entre sus brazos. Eso mismo había pensado ella tiempo atrás. Ella sabía que necesitaba un marido. No por la misma razón que suponía él, pero no le importaba. No podía creer que Josh estuviera pensando en la posibilidad real de casarse con ella. El corazón empezó a latir con fuerza. Se sintió aliviada, segura, salvada.
Josh se percató del brillo en su mirada. Parecía estar de acuerdo con lo que iba a ocurrir. Por un segundo dudó de ella. ¿Con tanta facilidad se había olvidado de su hermano? ¿Cuántos más habrían pasado por ese momento frente a ella? Se obligó a dejar de pensar en ello, y acortó la distancia que los separaba.
Fue Sarah la que, para su sorpresa, buscó el refugio entre sus brazos, la que le ofreció, generosa su boca para que él la besara y la arrastrara a un lugar que ella nunca había visitado.
Poco después, Josh yacía exhausto con Sarah entre sus brazos. No había esperado nada parecido. Al principio le había dado la impresión de que era una joven inexperta. Quiso suponer que sería debido al tiempo que había pasado sin mantener relaciones con un hombre… con su hermano… Frunció el ceño. Otra vez volvía a pensar en eso, pero como le había dicho su tío, Dave estaría contento de que fuera él y no otro el que la cuidara y protegiera.
—El domingo hablaré con el párroco para que nos de su bendición —le susurró antes de volver a besarla con cariño.
Sarah lo miró ilusionada. Estaba convencida de lo que iba a hacer. No solo por librarse de Arthur. Josh la hacía sentirse viva, la hacía sentirse bonita, y su cuerpo vibraba ante su presencia. Suspiró relajada. Quizá Josh no bebiera por costumbre, pensó. Nunca le había levantado la mano. Quizá las cosas no tenían que cambiar en ese aspecto…
La puerta se abrió de repente y una joven cargada con una maleta entró en la habitación con el perro moviendo la cola, juguetón, tras ella. Los dos la miraron sorprendidos. Sarah se cubrió con la sábana, Josh se puso delante de ella evitando que la joven la mirara. Ella dejó caer la maleta al suelo sorprendida.
—¿Harriet? —preguntó Josh, extrañado de ver a su hermana en la puerta— ¿Qué haces aquí?
—Josh… No sabía…
—Sal de aquí para que me vista.
La joven de cabello oscuro se limitó a darse la vuelta y darles la intimidad necesaria para que su hermano se pusiera los pantalones.
—Llegué con la diligencia…
Sarah se sobresaltó.
—¿Ya ha llegado la diligencia? Thomas me estará esperando.
—Ahora me pasaré para decirle que no tardarás en llegar.
—Harriet, sal de aquí para que Sarah pueda vestirse.
—¿Por qué la has traído aquí y no te la has llevado a tu casa? —preguntó Harriet, sin moverse, con cierta ironía—. ¿Utilizas la casa de Dave para esto?
Josh resopló molesto. Su hermana seguía siendo tan desobediente y terca como recordaba. Con las botas en una mano y la camisa en la otra, fue hacia ella después de abrir la ventana e iluminar la estancia. La empujó con suavidad e insistencia para salir.
—Sarah vive aquí —le comentó cerrando la puerta detrás de él y bajando las escaleras seguido de su hermana.
—¿Por qué vive aquí?
—Sarah es… era la mujer de Dave —le explicó terminando de vestirse en el salón.
La joven lo miró incrédula.
—No me mires así. Dave ya no está. La trajimos a esta casa como suponíamos que a Dave le gustaría. Cocina en el restaurante, y lo hace muy bien. Se han triplicado las ganancias.
—Pero…
—Voy a casarme con ella —le informó terminando de abotonarse la camisa.
—Pero esa mujer…
—Harriet, no hay más que hablar. Si a mí no me importa que antes fuera la mujer de Dave no veo por qué tiene que importarte a ti —zanjó el tema—. Voy a avisar al tío Thomas de que Sarah llegará un poco más tarde. ¿Vienes al restaurante y me cuentas qué haces aquí? ¿Por qué has dejado el convento en el que tú misma decidiste ingresar? ¿Ya has cambiado de idea?
Harriet lo miró con los brazos en jarras.
—Lo dices como si yo cambiara de opinión continuamente y de manera irreflexiva.
Josh la miró enarcando una ceja.
—¿Acaso no es así?
—No, claro que no —se cruzó de brazos, molesta—. Ve a avisar al tío Thomas. Ahora iré yo.
Josh salió por la puerta dejando a su hermana en la casa.
Harriet subió con rapidez escaleras arriba. Abrió el dormitorio de Sarah sin llamar a la puerta. Sarah ya se había vestido y estaba junto a la cama quitando las sábanas.
—¿Quién eres?
—Me llamo Sarah. Soy la viuda de Dave Carr…
—Eso no es cierto —la acusó ella acercándose de frente—. La mujer de Dave era una monja de mi convento, allí la conoció. En una de sus visitas. Cuando mi hermano murió, regresó. Traigo una carta firmada de ella en la que renuncia a lo que le correspondería por herencia —le señaló la sábana manchada—. Eras virgen cuando te acostaste con Josh ¿Quién eres?
Sarah palideció al escucharla. La habían descubierto. Avergonzada retiró las sábanas.
—Yo… —no se había preparado para ese momento, pero sabía que de nada le servía mentir.
—Dime la verdad —le dijo Harriet seria, con los brazos cruzados—. ¿Estás intentando aprovecharte de Josh?
Sarah negó con la cabeza, ruborizada porque realmente era lo que pensaba hacer al margen de que su corazón se acelerara cada vez que se encontraban.
—No era mi intención que pasara esto, pero… —se sentía realmente mal—. Puedo dejar la casa, si quieres. Encontraré otro lugar donde vivir… Puedo irme ahora, con la diligencia…
—Yo no he dicho tanto —le respondió Harriet—. Solo quiero saber quién eres. Josh no llevaría nunca a casa a una mujer si no sintiera algo importante por ella.
—No me ha llevado —le contrarió—. Él vino. Simplemente.
—Bueno, pues la diligencia creo que habrá salido ya, así que, de aquí no te vas a mover hasta que me digas quién eres y qué quieres de mi familia —le advirtió Harriet inflexible con la incomodidad que sentía Sarah.
Sarah la miró seria.
—Siento haberme aprovechado así de las circunstancias.
—Algo te habrá llevado a hacerlo —insistió Harriet—. ¿Quién eres?
Sarah asintió incómoda.
—Me llamo Sarah Stuart. Soy de Boston —le explicó sintiendo que las rodillas le temblaban—. Estaba en el despacho del abogado cuando oí una conversación entre él y unos hombres. Buscaban una mujer, la esposa de alguien, a la que no conocían y de la que nadie sabía nada. Escuché que el fallecido tenía un restaurante. Yo sé cocinar. Decidí huir y pagar cocinando el haberme aprovechado de su identidad.
Harriet asintió.
—¿Viniste aquí desde Boston?
Sarah asintió sincera.
—¿De qué huías?
Sarah se sonrojó. Nunca se lo había contado a nadie.
—Me iré para que puedas quedarte en la casa.
—No. De aquí no te mueves —le ordenó Harriet—. Si te dejara ir probablemente Josh no me lo perdonaría nunca.
—Quizá se esté viendo obligado a cuidarme…
—¿Obligado? Acabáis de compartir la cama —le señaló las sábanas que había dejado en el suelo—. Dime de qué huías. Supongo que no necesito saberlo, pero, como comprenderás, me preocupa mi familia.
—Mi hermano quería casarme con un hombre que yo no quería.
Harriet asintió comprensiva.
—Supongo que no le bastó con que se lo dijeras.
—No… Escuché a esos hombres en el despacho del letrado… —volvía a justificarse—. Cogí la documentación en un descuido y vine hacia aquí.
Harriet parpadeó asombrada.
—¿Hiciste el viaje sola? ¿Qué garantías tenías de que esto fuera mejor que lo que dejabas en Boston?
Sarah se encogió de hombros.
—Ninguna.
—Pues eres bien decidida… y valiente.
Sarah negó con la cabeza.
—No lo creo, pero no podía quedarme esperando el siguiente golpe…
—¿Qué golpe? Creí que dijiste que escapabas de un matrimonio.
—Los golpes estaban incluidos… —murmuró incómoda.
—Bueno, entonces supongo que tu decisión fue la correcta.
—Pero asumí la identidad de la mujer de Dave.
—Tenías tus motivos, y Josh no se hubiera acostado contigo de no estar convencido de llevarte ante el altar.
Sarah se sonrojó.
—¿Vas a decirle la verdad?
Harriet se encogió de hombros, despreocupada.
—Ya es mayorcito. Supongo que bastante tengo con explicarle qué hago yo aquí…
—Es tu casa, ¿no?
—Pero llevaba más de cinco años en el convento de Louisville.
—Oh, y ¿qué haces aquí? —acto seguido se arrepintió de su curiosidad—. Disculpa, no debería entrometerme.
—Dave conoció a la que fue su esposa en una de sus visitas —le explicó—. Yo también conocí a un hombre. Me pareció especial, guapo, aventurero… Sus ilusiones, su determinación por seguir su sueño hacia mejores tierras o más fértiles me conquistaron… Me dijo hacia dónde se dirigía y decidí seguirlo y sorprenderlo.
Sarah asintió extrañada.
—¿Y dónde está él?
—Digamos que la sorprendida fui yo… —los ojos se le llenaron de lágrimas—. Prefiero no recordarlo.
Sacó de su bolsillo un papel doblado y lo dejó sobre la cómoda.
—Esto es lo que me dio Sally, la mujer de Dave. Guárdalo con el resto de la documentación que tienes… Si algún día se descubre la verdad… Josh es comprensivo… Más terco que Dave… Pero tendrás que explicárselo tú.
Sarah asintió agradecida, cogiendo la nota escrita. La guardo al final del último cajón junto con todo lo demás. Esperaba no tener que utilizarlo nunca.
—¿Vamos juntas al restaurante?
Sarah se sobresaltó. Se le había olvidado que iba a llegar tarde. Tenía preparados los emparedados de carne desde el día anterior, pero quería freír a fuego lento unas verduras para acompañarlos.
—Sí, vamos —le dijo recogiéndose con rapidez su alborotado cabello en una trenza.
Cuando Josh entró en el restaurante con el ceño fruncido, Thomas estaba partiendo unas cebollas totalmente relajado, pese al picor que sentía en los ojos.
—Alguien no ha dormido bien.
—Harriet ha vuelto.
—¿La pequeña Harriet?
—Ya no es tan pequeña. Ha aparecido por casa de Dave como si no pasara nada.
Thomas parpadeó sorprendido.
—¿Y qué hacías tú en casa de Dave?
Josh le mantuvo la mirada.
—Supongo que tus palabras de ayer me hicieron pensar.
Thomas asintió con una sonrisa de oreja a oreja.
—Dave estaría satisfecho con tu decisión.
Josh se apoyó en la pared.
—Me cuesta olvidar que ha sido su esposa, pero tampoco puedo alejarme de ella. Llevo intentándolo desde que llegó y no lo he conseguido.
—Tú también tienes tu pasado.
—No es lo mismo.
Thomas se encogió de hombros.
—No hay muchas mujeres por aquí, Josh. Si no eres tú, será otro el que se la lleve. Murió Dave, no ella, y aún es joven y bonita para poder encontrar un marido.
—El domingo, después del sermón, hablaré con el sacerdote.
Thomas asintió satisfecho, tendiéndole la mano a su sobrino.
—Enhorabuena por tu boda.
Josh asintió mientras veía a Harriet entrar al restaurante delante de una silenciosa Sarah.
Thomas con una espléndida sonrisa tendió los brazos a su sobrina para abrazarla, y ella aceptó el abrazo, cariñosa.
—¿Has vuelto del convento para quedarte?
—No… Creo que volveré… No voy a reconocer que me equivoqué —miró a Josh con el ceño fruncido—, pero ahora mismo necesito algo de tiempo.
—¿Y por qué saliste del convento? —le preguntó Josh sin dejar de mirar a Sarah que, en silencio, había empezado cogido unas zanahorias y había empezado a rasparlas junto a Thomas.
A Harriet se le llenaron los ojos de lágrimas.
—Creí que… No sé… que mi vida podía ser diferente… —se explicó con tristeza.
—Ya te habías cansado de la vida en el convento —resumió Josh.
—No lo digas así. Llevaba cinco años. Cuando murieron nuestros padres me pareció la mejor idea. Tú tenías tus caballos salvajes, Dave estaba empezando con el restaurante. Ningún hombre de aquí me gustaba lo suficiente…
—¿Te fuiste de aquí porque no había ningún hombre de tu gusto?
Harriet se cruzó de brazos, enfadada.
—Necesitaba encontrar mi sitio.
—¿Y ahora te has dado cuenta de que el convento no lo es?
Harriet se encogió de hombros.
—No lo sé. Acabo de decir que no es seguro que me quede, quizá vuelva.
—¿Y de qué te esconderías esta vez? A ti no le han plantado en el altar como le pasó a Katie Hamilton.
A Harriet se le llenaron los ojos de lágrimas.
—No… No me han plantado en el altar… No llegué a él.
Josh la miró serio.
—¿Has estado con un hombre?
Harriet le mantuvo la mirada, triste, en silencio.
—Pero si estabas en un convento ¿cómo pudiste conocer a nadie?
—Igual que Dave conoció a Sall... a Sarah.
—¿Antes de casarte con mi hermano estuviste en un convento? No nos dijiste que conocías a Harriet.
Sarah miró alarmada a Harriet.
—Eh… Somos muchas en el convento…. Apenas coincidíamos… —improvisó Harriet.
Sarah asintió, insegura.
—Pero sí coincidía con Dave cuando iba a verte.
—Si… bueno… Sarah abría la puerta a las visitas…
—Así lo conociste tú.
Harriet asintió.
—Evidentemente no voy a entrar en detalles, Josh. Lo conocí, fui tras él y me di cuenta de que me había engañado, que sus palabras habían sido falsas…
—¿Te mintió?
Harriet asintió ligeramente ruborizada.
—¿No te diste cuenta de que te estaba mintiendo? ¿Tan ciega estabas?
Sarah bajó la vista avergonzada mientras Harriet aguantaba el discurso paternalista de su hermano sin responder a sus preguntas.
—Te consideraba más lista, Harriet.
—Cuando me fui, no estaba muy lejos de aquí, así que me subí a la diligencia y vine donde creía que sería bien recibida —prosiguió molesta con su historia—. Pero no te preocupes. Volveré al convento, quizá hasta que pueda asentar de nuevo mis ideas…
—¿Y seguirás al siguiente hombre que veas?
Sarah y Harriet lo miraron a la vez con el ceño fruncido.
—Si lo que quieres es un hombre, quizá no deberías volver, y no me miréis así —les dijo antes de salir por la puerta.
—No le hagas caso, Harriet —le recomendó Thomas—. Josh es muy celoso con sus cosas.
—Yo no soy una cosa, tío Thomas. Y ser su hermana no me convierte en su propiedad.
—Es una manera de hablar. Ya me entiendes.
—Sí, a ti sí, pero no a él.
Sarah escuchaba en silencio. Apenas había podido pensar en lo que había ocurrido unos momentos antes. Había sido tan precipitada la llegada de Harriet que no había podido hablar con Josh sobre ese futuro juntos que pensaban comenzar.
Harriet les ayudó durante el servicio de comidas y se sorprendió de la cantidad de comensales que acudían al restaurante.
—No sé si se debe a que Sarah cocina muy bien o a que Henleytown está creciendo —comentó mientras terminaban de recoger, ayudando a Thomas—, pero no esperaba tanta afluencia.
—Supongo que se debe a las dos razones —le comentó Thomas con una sonrisa—. A este paso tendremos que contratar a alguien que nos ayude a fregar los platos.
—Me quedo a ayudarte —se ofreció Sarah.
Estaba nerviosa. No sabía cómo debía reaccionar frente a Josh después de lo que había ocurrido entre ambos. Solo con pensarlo, se ruborizaba y cientos de mariposas revoloteaban en su estómago.
—Ese no era el trato, Sarah —le recordó Thomas—. Yo recojo. Salid a descansar, que bien merecido lo tenéis.
Las dos jóvenes compartieron la mirada y una sonrisa. Salieron por la puerta trasera para encontrar a Josh apoyado en la pared de enfrente. Parecía que las estaba esperando. Se incorporó al verlas, se dirigió hacia ellas con paso lento, y miró a su hermana.
—Harriet, ¿no preferirías dormir en la casa grande en vez de quedarte en la de Dave?
—No —respondió distraída—. La casa de Dave está más cerca del restaurante y hasta que me vaya, podía ayudar allí.
Se dio cuenta de que Josh había cogido con suavidad a Sarah por la muñeca y con uno de sus dedos le acariciaba la palma de la mano, haciéndola sonrojarse.
—Ah… queréis… disculpad —comentó risueña—. Pero ¿no sería mejor que te llevaras a Sarah a la casa grande?
Josh miró a Sarah.
—Pensaba hacerlo cuando la hiciera mi esposa.
Sarah se sonrojó. Esas palabras le habían llegado al alma. Estaba deseando ser la esposa de Josh, y una vez lo fuera, nadie podría llevársela de allí. Podría estar más tranquila, vivir esa nueva vida que había resultado tan placentera en todos los sentidos. Josh la hacía estremecerse con solo rozarle la palma de la mano, como estaba haciendo en esos momentos.
Harriet ahogó un suspiro, resignada.
—Está bien… Iré a la casa grande… Supongo que no habrás bajado en carreta… y que no me dejarás tu caballo para llegar hasta allí.
—Supones bien, pero Howard Beer, mi capataz, puede acercarte.
Sarah se sintió incómoda. No estaba segura de que fuera justo para Harriet echarla de casa de Dave. A fin de cuentas, también le pertenecía…. Más que a ella, realmente.
—Pero no haría falta que se fuera de casa…
Josh fue a replicar, pero Harriet se le adelantó.
—No te preocupes, Sarah. Josh quiere estar a solas contigo —le sonrió divertida—. No seré yo quien se ponga delante de los planes de mi hermano.
Josh tiró con suavidad de Sarah acompañando a Harriet hasta la calle principal. Sarah vio que Harriet se alejaba para hablar con el que debía ser el capataz de Josh, un hombre bajito y de complexión atlética, que inmediatamente le señaló su caballo.  Harriet se subió sin problemas, y emprendió la marcha hacia la casa de la que había salido hacía tanto tiempo.
Cuando la vieron alejarse por la calle principal, Josh miró a Sarah con una atractiva sonrisa.
—Harriet tenía razón. Cuando nos casemos vivirás en la casa grande, y aún no te la he enseñado.
—He estado muy cómoda en la de Dave.
Josh frunció el ceño.
—¿Porque era de Dave? Estoy tratando de olvidar que estuviste casada con él…
Sarah dio un paso atrás ante el tono de su voz, soltándose de su mano. Josh sintió su malestar.
—Disculpa. No debí decir eso. Si no hubiera sido por tu matrimonio con él nunca te hubiera conocido.
Sarah asintió no muy convencida. ¿Tendría que lidiar con el recuerdo de Dave cada vez que Josh la besara o compartieran la intimidad del dormitorio?
Josh la cogió de la mano y empezó a tirar de ella con firmeza y cariño. Estaba deseando volver a desnudarla, a acariciarla, a fundirse con ella, una y otra vez.
Antes de llegar a la puerta, ya la estaba besando, incapaz de controlarse. Ella le respondía con la misma entrega, la misma urgencia, la misma hambre.
Cuando entraron, ya no pudieron separarse hasta la mañana siguiente.
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La boda se celebró dos semanas después, una bonita mañana soleada. Sarah apenas se lo podía creer. Se miró en el espejo del que había sido su dormitorio hasta entonces.
Su vestido era de un precioso color crema, con el cuello bordado en blanco y un fino cinturón oscuro que resaltaba su estrecha cintura. Parecía haber sido diseñado y confeccionado por cualquiera de las mejores modistas de Boston. Aileen y la amiga que la había seguido desde la ciudad poco después, habían hecho muy buen trabajo con la tela que ella había escogido en su establecimiento.
Harriet la había ayudado a peinar su largo cabello en suaves rizos y le había prestado algunas de las joyas que habían pertenecido a su madre.
Se le llenaron los ojos de lágrimas. Nunca había imaginado que finalmente acabaría casándose. Le gustaba Josh. O lo amaba, ¿por qué no reconocerlo? Se sentía bien a su lado y lo que le hacía sentir entre sus brazos cada noche era como tocar el cielo con los dedos. Se sentía muy culpable por no revelarle la verdad, pero no estaba segura de cómo reaccionaría.
Había comprobado que era un hombre muy íntegro, firme y responsable, y aunque lo admiraba por eso, a veces dudaba de que aceptara su falta de honestidad con él, pese a que la mentira que ella mantenía tuviera sus razones.
Harriet notó la duda que se reflejaba en su mirada.
—Estás preciosa… ¿Qué te ocurre?
Sarah se pasó las manos por las mejillas para hacer desaparecer las lágrimas que caían por su rostro.
—Nada… Solo estaba… pensando…
Harriet frunció el ceño.
—El pasado quedó atrás, Sarah. Decirle la verdad a Josh no cambiará lo que va a suceder ahora.
—¿Tú crees? Tu hermano es un hombre de palabra… y yo le estoy mintiendo.
—No le mientes con tus sentimientos. No hay más que veros juntos. No tiene por qué enterarse nunca de que no fuiste la esposa de Dave.
Sarah asintió insegura, sentándose en el borde de la cama.
—Haz las paces con tu conciencia —le recomendó Harriet—. Es ella la que parece que no te perdona que huyeras para salvar tu vida.
—Creo que mi conciencia lo entiende… lo que no aprueba es que no sea sincera con Josh y le dé la oportunidad de echarse atrás.
Sarah tenía miedo a que él pensara que lo estaba utilizando y buscando su apellido y protección en caso de que Arthur se presentara algún día, cosa que era cierta. Esa posibilidad cada vez le parecía más lejana, pero…
—No sé si se echaría atrás —le comentó Harriet sentándose a su lado—. Es más probable que fuera a Boston y le pidiera explicaciones al sinvergüenza de tu hermano. Pero no creo que te dejara ir nunca.
Sarah asintió no muy convencida. No quería perder a Josh.
—Es el día de tu boda y tienes que estar radiante —le dijo Harriet levantándose y mirándose al espejo—. Yo también voy muy guapa…
Se giró para ver bailar la falda de su vestido azul.
—¿Ya has pensado qué vas a hacer? ¿Vas a volver al convento o te vas a quedar? —le preguntó Sarah acercándose a ella para volver a mirarse en el espejo.
—Bueno, siguiendo mi propio consejo, he de aliviar mi conciencia… regresaré al convento en unos días…
—¿Esa es la solución?
—No, claro que no —respondió con una mueca—. Cuando salí de allí, tenía claro que no era mi sitio. Seguir a ese hombre fue la excusa que me di para asumir la realidad con respecto a esa posibilidad, pero creo que debo volver… Tengo que hacer las cosas de otra manera.
Sarah asintió, orgullosa de la que consideraba una nueva amiga. Había aceptado su error, su exceso de confianza, y estaba dispuesta a actuar de manera diferente. Quizá ella debería confiarle la verdad a Josh antes de dar ese paso. Negó con la cabeza. No podía arriesgarse a perder la seguridad que sentía allí en Henleytown, después de todo lo que le había costado conseguirla.
Tomo aire y salió decidida a seguir adelante con la vida que había encontrado para ella. Una vida de la que se sentía orgullosa, con la que estaba satisfecha. Una vida junto a un hombre que la respetaba, que la cuidaba y que la hacía sentirse valiosa… y amada.
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El desapacible invierno dejó paso a una cálida primavera en Henleytown.
Para cuando llegó el verano, Sarah se sentía tranquila y con ilusión renovada.
Seguía fijándose en los viajeros de la diligencia cada vez que llegaba, pero ya lo hacía por costumbre y por curiosidad más que por miedo.
Después de que su amiga Katie se alejara de allí con una visita inesperada para ella, su mirada siguió a los tres hombres que iban decididos hacia Josh, que estaba distraído hablando con el sheriff.
Josh saludó con cordialidad a los dos empleados que había enviado a Boston hacía bastantes meses. Tenía varios negocios que hacer, se habían carteado unas cuantas veces, y sabía que su llegada no iba a demorarse. Los acompañaba un hombre alto, delgado y con un fino bigote.
—Jefe, no hay nada que hacer con respecto a la esposa de Dave —le dijo uno de ellos mientras se saludaban—. No solo no tuvimos el resultado que esperábamos, sino que el abogado había perdido los papeles que le llevamos.
Josh lo miró extrañado. Ya no recordaba la búsqueda de la mujer de su hermano, puesto que para él había acabado hacía ya mucho tiempo.
—¿Cómo que había perdido los papeles? ¿No se los dio él a Sarah?
—¿Quién es Sarah? —le preguntó el peón más corpulento.
—La esposa de Dave.
—¿Se llamaba Sarah? —le preguntó el primero de sus hombres ante la atenta mirada del desconocido—. ¿Cómo lo sabe? El letrado perdió la documentación. No hemos podido avanzar nada con respecto a ese tema, pero si pudimos firmar varios contratos como ya le hemos ido informando por carta.
Josh asintió totalmente confundido. Miró hacia el restaurante. Sarah le estaba mirando en la distancia. Ella le había enseñado la documentación que le habían llevado al letrado de Boston. Era absurdo que argumentara que no la encontrara cuando se la había dado personalmente a la esposa de Dave.
—¿Está seguro de que no apareció la esposa de Dave? —insistió Josh extrañado.
Los dos hombres asintieron. Josh frunció el ceño. ¿Qué había ocurrido? Fue consciente de la presencia de un desconocido a la espalda de sus empleados.
—Nos conocimos en Boston —le informó el más corpulento de ellos—. Estaba en la oficina del letrado donde llevamos la documentación de Dave.
Josh saludó al desconocido tendiéndole la mano.
—Josh Carrington.
—Arthur Stuart. Me interesa el negocio de la cría de caballos. Me han dicho que es muy lucrativo.
Josh asintió extrañado. Ese hombre alto, delgado, de ojos pequeños y fino bigote le parecía demasiado estirado como para estar dispuesto a involucrarse en un negocio en el que se sudaba y se mordía el polvo muchas veces.
—¿En qué sentido le interesa? ¿Quiere adquirir algún ejemplar o dedicarse a la cría?
Sarah ahogó un suspiro desde la puerta del restaurante. Llevaba casada con Josh desde el otoño y su corazón todavía seguía acelerándose cada vez que lo veía.
Entró al restaurante con una sonrisa enamorada. Aun no le había contado que tenía sospechas de estar embarazada, pero lo haría enseguida. Su amiga Katie daría a luz en los próximos días y, aunque sentía un poco de miedo, estaba esperando que llegara el momento de pasar por lo mismo que ella.
Poco después, el restaurante abrió sus puertas. Thomas atendía a los comensales mientras Sarah organizaba la comida en la cocina y salía a ayudarle.
Josh se había sentado a comer con los tres hombres que habían bajado de la diligencia. Sarah los vio en un rincón. Con un rápido vistazo se dio cuenta de que su gesto era serio. Algo le preocupaba. Se fijó en los hombres que lo acompañaban. Uno de ellos se giró un instante dejándole ver su perfil. Un escalofrío estremecedor le recorrió el cuerpo.
No podía ser posible. Arthur estaba allí, sentado a la misma mesa que Josh. La había encontrado. El miedo le secó la garganta. Un sudor frío le empapó el cuerpo. Las piernas le temblaban. Ahora estaba casada, se recordó. Arthur no tendría ningún poder sobre ella… pero Josh, sin duda, debía estar enfadado al haber descubierto la mentira.
Asustada, volvió a encerrarse en la cocina.
—Thomas, en cuanto acabe el servicio me iré a casa… —murmuró bajando la mirada para que no descubriera las lágrimas que estaban luchando por salir—. No me encuentro bien.
Thomas asintió con una sonrisa. Sus sospechas parecían ser ciertas. La mujer, sin duda, estaba embarazada.
—¿Quieres que le diga algo a Josh?
Sarah negó con la cabeza, visiblemente preocupada. Quizá estuviera solo de paso, pensó. No podía ser que más de un año después todavía la estuviera buscando.
Antes de que Josh y Arthur terminaran su comida, Sarah se quitó el delantal. Thomas, que la notaba muy nerviosa, la miró extrañado.
—¿Ya te vas? Estás muy pálida.
—Sí… Estoy deseando llegar a casa...
Thomas asintió.
—Le diré a Josh…
—¡No! No le digas nada. Ya lo veré luego… No quiero importunarle.
—Como quieras…
Sarah salió casi corriendo. Se subió a la carreta que había dejado en el callejón. Desde que se había casado y vivía con Josh en la casa grande, se había acostumbrado a conducirla. No había tardado mucho en aprender con las indicaciones que le había dado Katie y la prefería a montar a caballo o a esperar a que Josh o alguno de sus empleados la acompañara al pueblo.
Condujo directa hacia lo que ya consideraba su hogar. En ese momento sentía que estaba huyendo otra vez. Rezaba para que todo fuera una casualidad, para que Arthur solo estuviera de paso, para que todo volviera a ser como antes de la hora de la comida.
Cuando llegó a la robusta edificación de dos plantas, el perro la recibió entre saltos y alegres ladridos. Ella apenas se entretuvo en saludarlo. Entró en la casa y se apoyó en la puerta tras cerrarla a su espalda.
No podía salir de allí, pensó. Podría decirle a Josh que se encontraba enferma… y al restaurante no acudiría tampoco… Las lágrimas de angustia empezaron a rodar por sus mejillas. Recordó que estaba casada con Josh, que incluso esperaba un hijo suyo. Arthur no podría llevársela. Eso la relajó por unos momentos. Cogió aire. Había llegado el momento de decir la verdad a Josh. Probablemente la comprendería, se animó no muy convencida.
Intranquila y muy nerviosa, decidió hacer unas galletas. Cocinar siempre la relajaba.
Cuando escuchó el sonido de unos jinetes acercándose a la casa, sintió que el corazón se paralizaba. Josh no volvía solo. Le dio miedo asomarse a la ventana, y a hurtadillas miró tras las cortinas mientras empezaba a rezar porque Arthur no estuviera entre ellos. Apenas podía ver nada sin llamar la atención, así que decidió esperar a que quienes acompañaban a Josh se fueran.
Poco después escuchó cómo Josh guiaba a los hombres con los que había ido hasta el establo. Quizá no fuera Arthur. Quizá fuera alguien interesado en comprar alguno de esos caballos tan impresionantes que había estado domando últimamente.
Para cuando escuchó a los jinetes alejarse, Sarah sentía todo su cuerpo agarrotado por la tensión que la había estado manteniendo en pie. Tenía claro que no se acercaría al pueblo en los días siguientes por si acaso Arthur seguía en Henleytown, pero aún no sabía con qué excusa justificarlo. Salió nerviosa para buscar a Josh. Quería averiguar todo lo que pudiera de los motivos por los que Arthur había aparecido.
Entró decidida al establo justo cuando él salía. Se sintió aliviada por unos segundos.
—Josh…
Tras él, la fría mirada de su hermano se clavó en la de ella dejándola sin habla.
—Dime, Sarah, te presento a Arthur Stuart, de Boston. Ella es… Sarah, mi esposa. —O eso quería pensar, se dijo todavía confundido.
Arthur, con una sonrisa cínica, la saludó como si no la conociera. Sarah apenas pudo hacer una mueca. Había perdido el color en la cara. El miedo le impedía reaccionar.
—Huele a galletas, señora, ¿las ha hecho usted?
Sarah se limitó a mirarlo. Josh se giró para responder al hombre, extrañado por el semblante de la que consideraba su esposa. Estaba deseando quedarse a solas con ella.
—Mi esposa cocina muy bien, ya lo ha comprobado en el restaurante.
—Yo tenía una hermana que también lo hacía —comentó manteniéndole una mirada que apenas disimulaba la ira que sentía.
Josh miró a Sarah. Su rostro estaba pálido. Thomas le había avisado de su malestar, pero todavía era visible, y en vez de tumbarse a descansar, como creía que había hecho, estaba de pie frente a él y había hecho galletas. Su comportamiento no era lógico, como tampoco lo era lo que sus trabajadores le habían contado al respecto de la esposa de Dave.
—¿Qué querías? —le preguntó Josh.
Sarah negó con la cabeza.
—No recuerdo lo que iba a decirte —murmuró.
—El señor Stuart va a quedarse unos días en Henleytown. Está interesado en comprar alguno de los caballos antes de regresar a su casa.
Arthur asintió con una fría sonrisa.
—En cuanto termine lo que he venido hacer, volveré a Boston —le explicó escogiendo con precisión sus palabras.
—Disculpen —murmuró Sarah, antes de salir corriendo de vuelta a casa.
Arthur había ido para llevársela de vuelta a Boston, se dijo nerviosa. ¿Y si volvía a escaparse? Ya se había dado cuenta de que podía apañárselas sola. Se iría y… ¿a dónde? Estaba embarazada…
Cuando Josh entró en la casa, una hora más tarde, se la encontró en la cocina, pálida y temblorosa. Se acercó a ella preocupado.
—¿Te encuentras bien, Sarah? —le preguntó cogiéndola de las manos.
Sarah negó con la cabeza.
—No. No estoy bien.
—Mi tío me había dicho que te habías encontrado indispuesta, pero por lo que veo no has parado de hacer cosas —le señaló las galletas cuyo olor impregnaba toda la casa—. Por favor, túmbate. Te vendrá bien descansar.
—No creo que pueda relajarme…
Josh le levanto la barbilla con suavidad para encontrar su mirada. La sentía vulnerable y asustada. Recordó lo que sus empleados le habían dicho con respecto a la esposa de Dave. No recordaba haber visto a Sarah tan… ¿desolada?... Quizá cuando la conoció.
Sarah bajó la vista ruborizada. No podía seguir mintiéndole, pero a la vez se le rompía el corazón con solo pensar que tenía que alejarse de él. Se sentía incapaz de confesarle lo que había hecho… quién era ella.
Dio un paso atrás, insegura, alejándose de su contacto.
—Yo no… Creo que saldré a tomar el aire…
Josh la miró confundido. Parecía un cervatillo asustado queriendo huir.
—¿Quieres que te acompañe?
—No, no es necesario. No voy a salir de aquí —murmuró llena de dudas, sin dejar de mirar al suelo.
Josh asintió extrañado. Tenía que hablar con ella, pero esa actitud tan abatida le invitaba a esperar.
Sarah salió de la casa. Necesitaba sentir el aire en su rostro, aclararse las ideas, pensar qué era lo mejor que podía hacer.
Se acercó a la parte trasera donde había visto tantas veces a Josh domar los caballos salvajes que capturaba.
No quería alejarse de allí. No quería irse de Henleytown. Amaba a Josh, iba a tener un hijo con él. Cocinaba en el restaurante que les daba muy buenas ganancias, incluso tenía amigas con las que se reunía periódicamente en el restaurante. No quería dejar todo eso atrás. Lo mejor era hablar con Josh, contarle todo y liberarse de esa mentira que le estaba oprimiendo el corazón. Decidida, se giró para ir hacia la casa.
Al darse la vuelta se le heló la sangre. Arthur la miraba con frialdad. Antes de que pudiera reaccionar, el golpe que recibió en su mandíbula hizo que se le nublara la vista mientras caía al suelo.
—Me hiciste perder mucho dinero —le dijo cogiéndola del pelo con fuerza antes de que ella pudiera reaccionar—. Ni se te ocurra gritar. Tenía muy buenos negocios pendientes de hacer con Horen tras tu matrimonio y los tiraste por tierra con tu huida.
—No es mi culpa —murmuró forcejando asustada—. No quería casarme con él.
Intentaba soltarse el cabello. Las lágrimas de dolor salpicaron su mirada. Él le agarraba con fuerza, echándole la cabeza hacia atrás.
—No digas tonterías. Una mujer sola necesita un marido —la cogió por el brazo zarandeándola agresivo.
—Ya tengo uno.
—No es cierto —le clavó los dedos en el brazo—. Te casaste bajo una mentira, con nombre falso. Volverás conmigo a Boston y te casarás con quien yo diga. Te creíste muy lista robando la documentación del despacho del abogado, pero cuando vi a esos hombres reclamándole la falta, meses después, pude atar cabos. No te creí capaz de hacer algo así.
—Suéltame.
Arthur miró a su alrededor sin soltarla. La extensión de la tierra que había visto era muy grande, y los sementales que tenía en la cuadra, estaba seguro de que eran valiosos. Además, le había enseñado varios ejemplares que estaban por domar, que, sin duda, le reportarían interesantes beneficios con su venta.
—¿Tu marido es rico?
—No te importa. No vas a conseguir nada de él.
—Eso está por verse.
La soltó tirándola al suelo y se alejó de ella con paso rápido y firme.
Sarah se estremeció y corrió hacia la casa, asustada, temblorosa. Solo pensaba en huir de allí. No podía quedarse. Arthur estaba muy decidido a llevársela. Era capaz de hacerle algo a Josh si se oponía… eso en el caso de que se negara a su marcha una vez conociera la mentira de la que había sido víctima.
Josh estaba en la cocina, pensativo. Estaba satisfecho de lo bien que le iba el negocio. La fama de los caballos que domaba le precedía hasta lugares insospechados, y recibía encargos de cualquier condado. Al día siguiente había acordado salir a por algunos caballos más.  Le pareció ver a Sarah subiendo las escaleras con rapidez. La siguió extrañado hasta el dormitorio donde se había encerrado.
—¿Estás bien, Sarah?
—Eh… sí… sí…
—¿Estás segura?
—Sí… sí…
—Ábreme —le pidió con firmeza.
Algo le había ocurrido y estaba claro que no quería decírselo.
Sarah reconoció la impaciencia en su voz. Se sentía incapaz de confesarle nada en ese momento, pero necesitaba tiempo para estar a solas y pensar cómo escapar. Josh insistió en la llamada. No se iría de la puerta hasta que no hablara con ella. Abrió temblorosa.
La miró preocupado. Ella estaba completamente pálida y miraba al suelo.
—Pero… —le levantó la barbilla. Sarah ahogó un gemido dando un paso atrás—. ¿Qué te ha ocurrido? ¿Te has hecho daño?
Sarah se cubrió la zona dolorida donde su hermano le había golpeado.
—Me he caído… —casi sollozó incapaz de mantener las lágrimas mientras desviaba su mirada.
Josh la abrazó con ternura. No había sabido qué pensar ante su actitud esquiva y extraña, y simplemente se había caído y no quería que él lo descubriera. La besó en la frente.
—Sarah, cariño… ¿Te duele? No te preocupes…
Sarah empezó a llorar entre sus brazos. Abatida, triste, hundida… No quería irse. No quería alejarse de él.
Josh la consoló extrañado. No recordaba que Sarah se hubiera golpeado antes alguna vez, pero tantas lágrimas le parecían exageradas. La acompañó hasta la cama. Por lo visto, no era el mejor momento para hablar con ella o pedirle explicaciones.
—Quizá deberías descansar…
Sarah negó con la cabeza.
—No me dejes sola…
Josh la miró confundido. La veía tan vulnerable, tan indefensa… sin tener motivos… Le besó con ternura los labios. Sarah se aferró a él con toda la tristeza que sentía. No quería separarse de él. Josh aceptó su repentina invitación a prolongar el beso. Sarah no quería pensar en nada. Solo quería sentir, sentirle a él, ser uno, como tantas veces lo habían sido. Él la hacía olvidar todo entre sus brazos, con sus caricias, con sus besos… y eso quería… olvidar…
Josh se dejó llevar, y la llevó hasta donde él quiso. Lejos, muy lejos, hasta que cayó rendida entre sus brazos, a salvo, segura, protegida, amada.
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A la mañana siguiente, Sarah no se atrevía casi a salir de la cama. No tuvo que fingir que se sentía indispuesta porque los nervios que atenazaban su estómago le impidieron desayunar nada. La tristeza y el miedo se habían apoderado de ella, y Josh no tuvo que insistir mucho para que se quedara en casa.
Se quedó sola cuando Josh se ofreció para ir a avisar a Thomas de que esa mañana no acudiría. Ya no podía retrasar más el momento de contarle la verdad. La noche anterior había pensado hablar con él después de la cena, pero el sueño y el cansancio pudieron con ella. Esa mañana tampoco se había sentido con ganas ni con fuerzas como para aceptar su culpa o asumir algún previsible reproche.
Pero no podía retrasarlo más, sobre todo cuando Arthur ya había dado con ella. Tampoco podía esperar a que él volviera de capturar más caballos salvajes. Tardaría unos días en volver y para ella eso era demasiado tiempo, y más, en esas circunstancias.
No tardó en escuchar el ruido de la puerta al abrirse. Sarah cogió aire y bajó las escaleras como si fuera a cumplir una condena. Una parte de ella quería pensar que a Josh no le importaría la mentira que le había dicho, porque, a fin de cuentas, había sido una cuestión de supervivencia. La otra parte sabía que se enfadaría con ella por no haber confiado en él desde el principio… o desde la boda… o desde que sospechaba que estaba embarazada… detalle que aún no había podido contarle.
Casi arrastrando los pies llegó al salón donde no vio a Josh. Extrañada, fue hasta la cocina. Allí, de espaldas a ella, Arthur estaba cogiendo una de las galletas que había en el plato sobre la mesa.
—¿Qué haces aquí? —le preguntó sintiendo que una rabia desconocida le ardía en la garganta.
Arthur se giró con lentitud para mirarla con una sonrisa burlona.
—¿Qué modales son esos, Sarah? No me dirás que el viento del oeste se ha llevado la educación que recibiste en casa de nuestro padre, ¿verdad?
—No tengo nada que decirte —le respondió seria.
—Vi a… tu marido… llegar al restaurante sin ti… Siempre has sido una cobarde…
—Supongo que por eso me fui de casa —se sorprendió de escuchar su voz defendiéndose.
Arthur fue hacia ella. Ella retrocedió con rapidez evitando el contacto.
—Ya te dije que perdí mucho dinero con tu partida. Dinero que me debes.
—Solo te debo el dinero que me llevé para llegar hasta aquí, y aun así era de nuestro padre, no tuyo.
—Nunca te creí capaz de arrastrar nuestro apellido por el lodo. ¿Sabes cómo corrió la voz? Nadie quiso hacer negocios conmigo. Horen no tardó en buscarte sustituta.
Sarah se encogió de hombros.
—Si nadie era capaz de confiar en ti, no creo que fuera por mí. Quizá tuvo que ver tu dificultad de mantenerte sobrio o la pésima gestión de…
Con un movimiento rápido, Arthur fue hacia ella dándole una bofetada que la hizo caer al suelo.
A Sarah le pilló desprevenida. Se llevó la mano a su mejilla y se levantó con rapidez alejándose de él.
—Vas a venirte conmigo —le indicó serio—. Te buscaré un marido al que no le importe que hayas estado revolcándote con un vaquero.
—No me voy a ir contigo a ningún lugar. Este es mi sitio.
—¿Qué va a decir tu marido cuando sepa que le has estado mintiendo todo este tiempo?
El perro entró por la puerta con rapidez colocándose delante de Sarah para protegerla. Sus gruñidos eran amenazadores y mostraba los dientes a Arthur con agresividad contenida, dispuesto a atacar.
Sarah agradeció su presencia en silencio. Se sintió aliviada hasta que vio a Josh en la puerta, con las manos en las caderas, observando la escena. Había sido él el que había dejado que el perro entrara, conforme él lo hacía.
—¿Qué está pasando aquí?
Arthur lo miró ligeramente incómodo. Volvió a mirar a Sarah.
—¿Se lo explicas tú?
Sarah había perdido el color en su cara. Sus piernas habían empezado a temblar. Ahora sí que no tenía otra opción. Sin embargo, las palabras no salían de su garganta.
—Me temo, señor Carrington, que mi hermana —señaló a Sarah—, se ha estado aprovechando de su dolor por la pérdida del suyo.
Josh miró a Sarah esperando una explicación. La joven parecía paralizada por el miedo.
—Agradezco su interés por mis sentimientos, pero eso es algo que deberíamos hablar mi esposa y yo, a solas.
—¿Su esposa? ¿Firmaste con tu verdadero nombre, Sarah? Mi hermana necesitaba un marido porque creía que así podría huir de mí. Lo ha engañado, señor Carrington. Desde el primer momento. Y usted, sabe que lo que le digo es cierto, después de haber escuchado a los hombres que envió a Boston.
Josh sintió que un frío estremecedor se apoderaba de él. ¿Sarah le había engañado? ¿Se había burlado de él? ¿De sus sentimientos? Mantuvo la mirada al desconocido al que había abierto la puerta el día anterior.
—Señor Stuart, salga de mi casa ahora mismo y si no quiere recibir un tiro entre las cejas, no vuelva.
Arthur se sobresaltó ante la frialdad y dureza de la amenaza. Parecía dispuesto a llevarla a cabo. Miró a Sarah fingiendo un autodominio que no sentía.
—Te esperaré —le avisó con voz dura antes de salir de la casa a paso rápido.
Josh cerró la puerta y miró a Sarah sin moverse de donde estaba.
Sarah le mantuvo la mirada mientras sentía que sus piernas amenazaban con dejar de sostenerla. A duras penas llegó hasta la silla más cercana y se sentó abrazándose la cintura. Volvió a mirarle. Él seguía mirándole impaciente, severo, visiblemente enfadado.
—Me llamo Sarah Stuart… —comenzó a explicarle—. Escuché a esos hombres hablar en el despacho del abogado que estaban buscando una mujer que nadie conocía y decidí hacerme pasar por ella para escapar de Boston.
Josh apenas parpadeaba.
—¿Me has utilizado? ¿Te casaste conmigo para escapar de tu hermano? ¿Cómo has sido capaz de mentir y engañarme con esa facilidad?
—No, yo… Estaba desesperada… Tenía que huir… No encontré otra manera…
—¿La buscaste?
Sarah se ruborizó.
—No pensé que pudiera buscarla… Apareció de repente… En cuanto llegué empecé a trabajar en el restaurante. Sentí que me estaba ganando el sustento, un techo bajo el que dormir…
—¿Con una mentira?
—La mentira me abrió una puerta… que sí, aproveché… pero no…, no quería engañar a nadie… Solo quería vivir…
Josh la miró inflexible. Se le veía desolada, abatida, pero en absoluto avergonzada por lo que había hecho.
—¿Por qué no me dijiste la verdad cuando nos casamos?
—Por evitar un momento como este… Si Arthur no hubiera venido…
—¿Me habrías seguido engañando?
Sarah irguió la espalda ante la acusación.
—No te engañé en nada… Solo en que era la mujer de Dave… Solo esa mentira… Solo al principio…
—Nuestra relación empezó con una mentira que has sabido mantener muy bien. Ahora mismo no sé quién eres. Solo veo ante mí a una mujer mentirosa, fría y manipuladora. ¿Por qué no confiaste en mí?
—Tenía miedo de tu reacción…
—Me casé con la que creía que era la mujer de mi hermano. Si hubiera sabido que no lo eras, nos hubiéramos casado antes, mucho antes, Sarah, porque me enamoré de ti la primera vez que te vi —reconoció con rabia—. Creía que lo sabías. Y hubiera hecho cualquier cosa para ayudarte.
Sarah se ruborizó avergonzada mientras las lágrimas se acumulaban en su mirada.
—Me daba miedo… Nunca había sentido… Nunca nadie me había dicho… —. Las lágrimas empezaron a resbalar en silencio por sus mejillas—. No sabía que…
Sarah se cubrió el rostro con las manos. Lo había echado todo a perder. El corazón se le estaba rompiendo en mil pedazos… Todo por su culpa, por su cobardía, por su inseguridad…
—Perdóname…
Josh la miraba confundido. El dolor que ella sentía, esas lágrimas, le estaban llegando al alma. Hubiera querido cogerla entre sus brazos y calmarla. Secarle esas lágrimas con besos, con caricias… Amaba a esa mujer, pero no podía dejar de pensar que le había mentido, que había aprovechado su atracción por ella, sus sentimientos, para engañarlo, para casarse con él y asegurarse una vida cómoda y placentera… Se había estado riendo de él…
—Tengo que irme…
Salió de la casa sin mirarla. Necesitaba estar solo, pensar qué hacer a partir de ese momento. Desató el caballo que había amarrado junto al árbol de la entrada y salió de la casa a galope, furioso, confundido, dolido y totalmente conmocionado por la mujer que había dejado en casa. Creía que la conocía, que la amaba… Que ella sentía lo mismo por él. La rabia le impedía pensar con claridad. Agradeció tener que pasar unos días fuera con sus hombres. Sin duda, la distancia y la distracción que le proporcionarían los nuevos caballos le vendrían bien.
Segundos después la puerta volvió a abrirse. Sarah se levantó secándose las lágrimas. No era Josh quien había vuelto. Era Arthur que la miraba con gesto serio.
—Tu esposo ha salido como alma que lleva el diablo… ¿De verdad crees que va a perdonarte? ¿De verdad crees que todo esto —abrió los brazos señalándole a su alrededor—, te pertenece? ¿También vas a robarle a él cuando huyas esta vez?
Sarah lo miró confundida. Quizá era eso lo que tenía que hacer… huir de allí…
—Vámonos a Boston, Sarah. Ya he visto lo que eres capaz de hacer si las cosas no salen como tú quieres… Te encontraremos un marido de tu agrado…
Sarah lo miró desconfiada. Podía volver a escapar si quisiera hacerlo, y los dos lo sabían. Miró a su alrededor. Nada de eso era suyo. Era de Josh. ¿Ella le había mentido para conseguirlo? No quería nada de eso. Solo lo quería a él. Las lágrimas volvieron a correr por sus mejillas.
—Sabes que él no te perdonará. Que la sombra de la duda en todo lo que hagas y digas a partir de ahora, estará presente. Él tiene fama de hombre íntegro. Sabe que tú eres una mentirosa. No tienes nada que hacer aquí. Más al oeste solo hay salvajes. Vuelve a casa conmigo, Sarah. Donde siempre has tenido tu hogar.
Sarah lo miró insegura. No había olvidado los golpes, los insultos… Y no quería volver a ellos. Se llevó la mano a su vientre. No estaba segura de cómo reaccionaría Thomas, incluso el resto de las personas de Henleytown cuando descubrieran que les había mentido. En ese momento no tenía fuerzas para resistirse. Podría irse… y volver a escapar. Ya lo había hecho una vez… podría volver a hacerlo.
Arthur la cogió por el brazo con firmeza.
—He pagado por una carreta. Un hombre nos llevará hasta la línea del ferrocarril. Pronto llegaremos a casa.
Sarah intentó soltarse.
—Voy a coger mis cosas.
—Nada de esto es tuyo.
—Mi ropa sí. Trabajé para pagármela.
Arthur torció el gesto, impaciente, mientras miraba hacia la puerta.
—En Boston no necesitarás nada de lo que dejes aquí.
Sarah se encogió de hombros.
—Solo cogeré unas cosas.
Volvió a su dormitorio. Levantó la madera del suelo de uno de los rincones donde guardaba una cajita con dinero. El dinero sí que era suyo. Lo cogió y lo escondió en uno de los bolsillos ocultos que tanto le gustaban a Aileen, cosido entre los pliegues de las faldas.
Para que Arthur no sospechara nada, metió en una pequeña bolsa de viaje un par de vestidos y algún artículo de aseo personal. Aceptaría irse con él, asumiría que no debía volver, pero la decisión de escapar era algo de lo que nunca se desharía.
Sin despedirse de nadie, Sarah siguió a Arthur sumida en un silencio devastador, con un nudo en la garganta y con el corazón destrozado por todo lo que iba a dejar atrás.
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Después de un día lejos de casa, Josh aceptó su derrota. No podía dejar de pensar en Sarah. Sentía que la había abandonado, que no la había permitido excusarse, ni mucho menos le había demostrado que podía confiar en él. Había tardado en convencerse de que tendría alguna razón importante para haber actuado como lo había hecho, pero por fin estaba dispuesto a enfrentarse a ese momento.
Tenía tanta prisa por huir de la humillación y del dolor que había sentido por su mentira, de la vergüenza que había experimentado al reconocer su vulnerabilidad, que no había querido ni escucharla. Veinticuatro horas después, seguía dando vueltas a todo lo que había ocurrido y le faltaban todas las respuestas a las preguntas que debería haberle hecho. Así, era imposible concentrarse en nada.
Avisó a sus hombres de que volvería a casa y emprendió el regreso suponiendo que probablemente no serían muchos los caballos capturados esa vez. Ninguno tenía su destreza y su paciencia, pero no le importaba en absoluto el éxito de esa incursión.
Solo pensaba en ver a Sarah y pedirle explicaciones, y no sabía qué ocurriría después. No estaba seguro de poder olvidar sus mentiras. No estaba seguro de volver a mirarla como siempre lo había hecho… Todavía estaba furioso, con ella y con él mismo. Había acabado comportándose como ella temía que hiciera y eso no tenía excusa alguna.
Pensó que quizá necesitaba más tiempo para para aclarar sus ideas. Decidió ir a visitar a su hermana. Siempre había sido Dave el que se había acercado al convento, o el tío Thomas, el que se había carteado con ella. Quizá la paz o la calma que se suponía que habría en el convento le hicieran ver las cosas con mayor claridad.
Un día más tarde, llegó frente a una austera y sólida construcción de piedra en las afueras de Louisville. Ató el caballo frente a uno de los árboles que había junto a la entrada.
Llamó a la aldaba de hierro con fuerza. Una monja bajita y de figura redondeada le abrió la puerta. Josh se quitó su Stetson para saludarla.
—Buenas tardes, hermana… —inclinó ligeramente la cabeza—. Venía a visitar a Harriet Carrington.
La mujer de grandes ojos azules asintió en silencio. Le permitió pasar a un amplio recibidor donde había algunos bancos de madera junto a las paredes y ella desapareció en silencio tras una enorme puerta de madera oscura.
Josh evitó sentarse. La agitación que sentía en su interior no le permitía relajarse.
La puerta por la que se había ido la monja no tardó en abrirse y Harriet salió con su habitual y radiante sonrisa, que tanto desentonaba con el serio y oscuro hábito que vestían en la congregación.
—¡Josh! ¿Qué haces aquí? —le preguntó Harriet corriendo a sus brazos—. ¿Y Sarah? ¿No ha venido contigo?
Josh la abrazó visiblemente incómodo por su pregunta.
—¿Vas a decirme que voy a ser tía? ¿Qué me necesitas en la casa grande? Recojo todo en un momento y me voy contigo.
Josh frunció el ceño. No era esa la idea que tenía. ¿Otra vez quería salir del convento? Tenía claro que no se quedaría mucho allí, pero no era eso de lo que quería hablar con ella.
—Dime la verdad —le pidió serio—. ¿Tú sabías que Sarah no era la mujer de Dave?
Harriet se soltó de sus brazos con el ceño fruncido. Cruzó los brazos bajo su pecho. Miró a su hermano. No iba a sentirse mal por haberle ocultado ese pequeño detalle.
—¿Eso a qué viene ahora? ¿Qué ha pasado? ¿Qué has hecho? —le preguntó enfrentándolo con los brazos en jarras.
—Contéstame.
—Sí. Sabía que Sarah no era la esposa de Dave.
—Me dijiste que era una monja de tu convento.
—Sí, Sally, la mujer que te ha recibido en la puerta.
Josh miró hacia la puerta por la que había salido la religiosa que le había atendido al llegar. Ese tipo de mujer, menuda y de formas redondeadas, se asemejaba a las que gustaban a su hermano, mucho más que Sarah. Volvió a mirar a la rebelde de su hermana.
—¿Por qué no me dijiste nada cuando la conociste?
—Os encontré en la cama ¿recuerdas?
—Te conté que era la esposa de Dave y no lo negaste.
Harriet se sonrojó. Tenía razón…
—Quería conocer su historia. ¿Acaso tú no se la preguntaste cuando lo descubriste?
Josh se sonrojó ligeramente y carraspeó incómodo.
—¿Me quieres decir que no le preguntaste nada? —gesticuló exagerada con los brazos abiertos—. No sé qué habrá pasado entre vosotros, pero ¿no se te ha ocurrido hablarlo antes de … antes de… ¿Qué has hecho, Josh?
—Bueno… Realmente no he hecho nada… Me fui… —respondió enfadado consigo mismo.
—¿Qué quieres decir con que te fuiste?
—Eso —repitió—. Me fui. Necesitaba alejarme, pensar… Tenía previsto salir a capturar unos caballos… pero ha sido una estupidez. Iba de vuelta a casa cuando me desvié para visitarte.
—¿De verdad era más importante venir a visitarme que preguntar a tu esposa por qué te había mentido?
—No es mi esposa… Me mintió…
Harriet le dio una sonora bofetada.
—¿Te fuiste sin pedirle una explicación? Por hombres como tú… Por hombres como tú… —negó con la cabeza incapaz de ordenar sus ideas y todos los insultos que le venían a la mente—. Ella era virgen antes de acostarse contigo. No te diste cuenta porque solo piensas en ti. ¿Qué hiciste cuando te enteraste de que no era la esposa de Dave? ¿La dejaste sola?
¿Sarah era virgen antes de estar con él? Se repitió las palabras de su hermana.
—No, claro que no la dejé sola… O sí… Su hermano apareció…
—¿Su hermano? ¿La encontró? —le interrumpió nerviosa.
Josh la miró serio.
—¿También conocías a su hermano?
—¿Por qué te crees que huyó de Boston?
Josh la miró en silencio. Nervios, rabia, impaciencia, le invadieron formando un nudo en su estómago.
—No sé nada… ¿Por qué no me lo contaste?
—¿Yo? ¿Me hubieras hecho caso? ¿Cómo hubieras reaccionado? ¿Como ahora?
—Sarah me dijo lo mismo. Como si yo fuera un ogro…
La mirada reprobatoria de Harriet le hizo guardar silencio.
—Todos sabemos cómo reaccionas ante las mentiras, Josh… incluso Sarah… —le dijo seria con los brazos cruzados—. Lárgate a buscarla.
Josh resopló incómodo. Sabía que debía ir a buscarla. Pensaba hacerlo. No necesitaba el consejo o la opinión de Harriet para ello.
—Me voy —le dijo decidido volviendo a ponerse el sombrero.
Le dio la espalda, pero se giró para mirarla antes de salir.
—Harriet, ¿tú estás bien?
Harriet le hizo una mueca. Tenía claro que más temprano que tarde dejaría el convento, pero supuso que no era buena idea comentárselo en ese momento.
—Buena suerte —le deseó—. Espero que sepas lo afortunado que eres por tener a Sarah a tu lado.
Josh frunció los labios. Eso esperaba, que siguiera a su lado cuando volviera a casa a pedirle perdón por la estupidez cometida.
La vuelta a Henleytown fue una tortura interminable para él. Galopó lo más rápido que pudo. La angustia y un miedo helador lo acompañaron todo el camino. Paraba solo lo necesario para que el caballo descansara antes de que entrara la noche.
En cuanto llegó, bajó de un salto. No se molestó en atar al caballo. El pobre animal debía estar agotado, y con razón, se dijo, mientras el perro que le había regalado a Sarah, salía a recibirlo meneando el rabo. Apenas le prestó atención.
Todo estaba en silencio. Entró por la puerta de la casa llamando a Sarah con el corazón en un puño. Rezaba por encontrarla y disculparse por no haber confiado en ella, por no darle la oportunidad de explicarse. La casa estaba vacía. Una fría soledad reinaba en el ambiente.
A esas horas Sarah no estaría en el restaurante, pero quizá sí en casa de Dave. Salió preocupado. Cogió las riendas del caballo que lo había llevado hasta casa y lo llevó al establo. No perdió tiempo en cepillarlo. Le quitó la silla mientras le pedía silenciosas disculpas por no atenderlo como se merecía y se la puso a otro de sus caballos. Salió a galope hasta la casa de Dave.
Antes de llamar a la puerta, ya sabía que no iba a encontrarla allí. Sarah se habría llevado al perro. Todo estaba a oscuras y en silencio. Trató de calmarse mientras se dirigía a casa de su tío. No creía que pudiera encontrarla bajo su techo, pero quizá él pudiera decirle algo.
Thomas le abrió la puerta, extrañado. Josh entró como un vendaval en la pequeña pero ordenada estancia que hacía de salón y que tan bien conocía.
—Josh, creí que…
—¿Dónde está Sarah?
—¿Sarah?
—Sí, Sarah —repitió impaciente—. ¿La has visto?
—No —le respondió confundido—. Lo último que sé es lo que tú me dijiste: que no se encontraba bien… Supuse que se había quedado en casa y como tú tenías previsto salir…
—Se ha ido.
—¿Cómo que se ha ido?
—Se ha ido. Vino su hermano a buscarla. Tengo que irme a Boston —decidió.
—¿A Boston? ¿Su hermano? ¿De qué estás hablando? Cálmate, Josh.
Josh se apoyó en la pared incapaz de relajarse. Miró a su tío. No parecía saber nada de las mentiras de Sarah.
—Sarah no era la mujer de Dave —le explicó—. Escuchó a mis hombres en el despacho del abogado decir que buscábamos a una mujer que no conocíamos, que tenía una casa y un restaurante desatendidos, y ella robó la documentación y ocupó su lugar.
Thomas lo miró asombrado.
—¿Quién te lo ha dicho?
—Ella.
—Y si te lo ha dicho ella ¿dónde está el problema?
Josh lo miró serio.
—No me digas que no la escuchaste.
Josh negó con la cabeza. Thomas lo miró abatido.
—¿Vino sola desde…
—Boston.
—¿Vino sola desde Boston para ocupar el lugar de una desconocida? ¿De qué huía?
—¿Por qué todos pensáis que huía de algo? ¿Por qué no se os ocurre pensar que me ha engañado? ¿O que se ha aprovechado de mí?
Thomas lo miró incrédulo.
—Una mujer recorre sola todos esos kilómetros para presentarse frente a un montón de desconocidos y ¿de verdad te parece lo más importante pensar que te ha engañado? ¿No crees que tendría sus motivos para hacerlo?
—Para huir sí, pero ¿para engañarme?
—Mírate, Josh. ¿Cómo estás reaccionando? No me digas que te comportaste así con ella.
Josh frunció el ceño, abatido.
—¿También la vas a justificar?
—¿También? ¿Con quién has hablado?
—Fui a ver a Harriet… Ella sí que lo sabía.
—¿El qué?
—Que estaba huyendo.
—¿Se lo dijo a ella y no a ti?
Josh asintió dejándose caer en una silla.
—Me ha engañado.
—¿De verdad eso es lo único que te importa? Porque por tu expresión no me lo creo.
Josh lo miró serio.
—No la he protegido. No la he cuidado… —se levantó—. Me voy a Boston. Tengo que buscarla, pedirle que vuelva, que me perdone…
Thomas asintió.
—¿Quieres que te acompañe?
—No, no hace falta… Me voy…
—Quédate aquí. Sal mañana con la diligencia.
Josh asintió.
—Te prepararé algo para cenar.
—No creo que pueda tragar bocado.
—Da igual. Tienes que comer. Yo me encargaré de la casa grande hasta que vuelvas. No tardes.
—No lo haré.
Thomas volvió de la cocina con las sobras de la comida del restaurante. Josh sonrió al probar el insípido primer bocado.
—Tú también la habrás echado de menos…
Thomas le respondió con una mueca.
—¿Por qué me mintió? —preguntó apesadumbrado.
—Tendrás que preguntárselo a ella, pero ¿qué había en juego?
Josh se encogió de hombros.
—No lo sé… ¿su vida?
—¿Qué habrías hecho tú en su lugar?
Josh suspiró lleno de arrepentimientos.
—¿Por qué no me lo dijo? No iba a enfadarme. ¿Tan difícil es hablar conmigo?
Thomas lo miró con los ojos entrecerrados.
—¿Cómo la cortejaste? Decidiste que era para ti y la tomaste, Josh.
—Sé lo que quiero y voy a por ello ¿qué tiene eso de malo?
—Ella es una mujer, no un objeto.
Josh lo miró serio. Era su mujer y nada ni nadie iba a cambiar eso.
—Será mejor que vaya a descansar —murmuró malhumorado—. Me espera un largo viaje.
Thomas asintió mirando el plato de comida con una mueca. Realmente era urgente por el bien del restaurante que Sarah volviera, pero sobre todo debía regresar porque ya se había convertido en un miembro más de la familia.
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Después de lo que a Josh se le antojó como un viaje interminable, llegó a Boston. Había viajado allí un par de veces cuando había empezado con su negocio de cría de caballos, pero para los últimos encargos había enviado a algunos de sus hombres.
Después de preguntar en varios lugares, encontró la casa de Arthur Stuart y fue hacia ella sin demora. Bastante retraso consideraba que había tenido ya.
Llamó a la puerta con firmeza. Un empleado de hogar, de mediana estatura y cabello canoso, le abrió con cara seria.
—¿Qué desea?
Josh entró decidido sin esperar invitación.
—¿Dónde está Stuart? —preguntó mirando a su alrededor. Nadie acudía a su llamada. — ¡Sarah!¡Sarah!
Arthur salió extrañado de la biblioteca ante las voces que oía. No le gustó ver al vaquero en su casa. No estaba seguro de que fuera a seguir a su hermana, pero por lo visto, lo había hecho.
—Aquí no es bien recibido. Lárguese.
—Vengo a por Sarah. Es mi esposa —lo miró desafiante con las manos en las caderas—. ¡Sarah! —la llamó de nuevo.
—He dicho que se largue de aquí —. Arthur miró a su empleado con cierto temor—. No puede entrar como si fuera un salvaje. Esto no es el Oeste.
—De gracias por eso, porque si lo fuera le pegaría un tiro ahora mismo por quitarme lo que es mío.
—Mi hermana no es suya.
—Quizá todavía no a efectos legales, pero por supuesto que lo es —la vio bajando las escaleras con expresión confundida—. De la misma manera que, si me acepta, yo soy suyo.
Sarah lo miraba extrañada ¿Había ido a buscarla? ¿Había perdonado su mentira?
Josh fue hacia ella, decidido.
—Vuelve arriba, Sarah —le ordenó Arthur—. Este hombre ya se iba.
Miró a su alrededor. El empleado al que le iba a pedir que lo echara había desaparecido tras alguna puerta.
Josh le miró desafiante.
—Me voy con ella o no me voy.
Arthur sonrió con arrogancia.
—Quizá ella no quiera irse.
Sarah llegó hasta Josh.
—Ya lo hablamos, Sarah —le advirtió su hermano—. Te dejaré escoger marido.
Josh la miró con cariño. Esos días sin verla habían sido un suplicio para él. Estaba preciosa, aunque la tristeza de sus ojos era evidente.
Sarah contuvo la respiración. Su corazón había empezado a latir de nuevo en cuanto había oído su voz.
—¿Has venido por mí?
Josh asintió.
—Temía que fuera demasiado tarde, que hubieras huido otra vez a saber dónde.
—No iba a volver a escaparse —aseguró Arthur furioso.
Sarah le miró seria. Ya tenía el equipaje preparado para una nueva huida, porque esa vez no pensaba ocultarse.
—Te amo, Sarah —le susurró Josh cogiéndola de las manos con ternura y miedo de volver a perderla—. Ven conmigo a casa. Perdona mis dudas, mi terquedad, mi arrogancia… lo que sea… Quizá no te cortejé como debía hacerlo, pero te regalaré flores si es lo que quieres, pasearemos a la luz de la luna, o te diré palabras bonitas cada vez que te vea. Haré lo que tú quieras, pero ven conmigo.
Sarah sintió sus piernas temblando. La seguridad y la confianza que Josh le transmitió con sus palabras le llegó al alma. El nudo de emociones que se le formó en la garganta le impidió hablar.
Josh sintió alivio al ver el amor de Sarah en su mirada, pero un movimiento a su izquierda le hizo girarse para ver a Arthur dirigirse a ellos, preso de la rabia. Se giró hacia él agresivo, protegiendo a Sarah a su espalda.
—No se atreva a tocar a mi mujer —le amenazó implacable—. Ella se viene conmigo.
Arthur negó con la cabeza.
—No va a irse, y si lo hace, no va a llevarse nada de esta casa.
Josh le miró con arrogancia.
—No necesita nada de usted, nada de aquí. Yo le daré todo lo que quiera, lo que necesite, porque si no —la miró con una media sonrisa—, es capaz de irse para conseguirlo sola.
Sarah le correspondió la sonrisa. Sí, quizá era capaz de hacerlo.
—Vámonos, Sarah.
—Voy a coger mis cosas… —miró a Arthur—. Las mías. Como te ha dicho mi esposo, no necesito nada de aquí —miró a Josh con orgullo.
—No te entretengas, en hacer el equipaje. Lo que necesites lo compraremos en el camino.
Sarah negó con una sonrisa nerviosa.
—Ya lo tengo hecho —miró a su hermano.
—¿Pensabas volver a escaparte? ¿Va a fiarse de ella? —preguntó a Josh—. ¿Acaso cree poder mantenerla a su lado?
—Le daré razones para que no me abandone nunca —dijo con firmeza mirando a Sarah.
Sarah subió a su dormitorio. Cogió el mismo equipaje con el que había llegado allí y que había preparado para su inminente huida y bajó con rapidez.
Los dos hombres seguían mirándose desafiantes.
Josh le cogió la bolsa de viaje con una mano y de la mano con la otra.
—No vaya a buscarla. Si vuelvo a verlo no seré tan amable.
Arthur, impotente, los siguió hasta la puerta.
—No puedes irte, Sarah. Es un salvaje.
Sarah no se molestó en responderle. Siguió a Josh que tiraba de ella con firmeza. Nada más girar la esquina se detuvieron.
Josh dejó caer la bolsa de Sarah antes de mirarla a los ojos y sujetarla con firmeza por los brazos.
—Por favor, Sarah —le pidió sintiéndose terriblemente vulnerable—. Sé que puedo ser intransigente algunas veces… Pídeme lo que quieras, dime lo que necesitas, cuéntame lo que quieres que haga, pero no vuelvas a dejarme. Te llevas mi vida contigo, el sol, el aire…
Sarah negó con la cabeza.
—No quería irme. No sabía si perdonarías mis mentiras. No sabía cómo convencerte de que te amaba. No sabía qué hacer…
—Te amo, Sarah —La besó en los labios con ternura—. Eres mi esposa. Te seguiré donde quiera que vayas.
Sarah le sonrió con serena calma.
—Yo también te amo, Josh, pero hay algo más que tengo que decirte.
Josh la miró preocupado. No parecía nerviosa ni asustada.
—¿Qué ocurre? Vendrás conmigo, ¿Verdad?
—Sí, pero no voy sola.
Josh la miró contrariado. Sarah se llevó las manos a su vientre.
—¿Estás embarazada? —frunció el ceño—. ¿Ibas a alejar a mi hijo de mí?
La sonrisa de Sarah desapareció de su rostro. El temor se reflejó en su mirada. 
—Josh… Fue todo muy precipitado… No me dio tiempo a pensar…
Josh negó con la cabeza mientras levantaba la mano en un gesto para pedirle silencio. No iba a permitir que el miedo fuera una constante en la vida de Sarah. No iba a caer en el mismo error. Sarah había reconocido que lo amaba. Estaba a su lado. Iba a volver a casa con él. Convencida, sin mentiras. Esbozó una atractiva sonrisa.
—Sarah, la vida es muy larga. Seguro que me enfadaré muchas veces. Pero eso no es motivo para que dudes de mí, o de mi amor por ti. Nunca, escúchame bien, nunca voy a dejar que huyas de mi lado, que me sometas a la tortura que ha sido pensar que no iba a volver a verte. No quiero que pienses ni por un momento que voy a dejarte sola. Nunca voy a dejar de amarte, Sarah. A ti, a nuestro hijo, a la vida que vamos a empezar juntos… ¿De acuerdo?
Sarah sintió su corazón saltando de alegría, de confianza, de amor. Se arrojó a sus brazos abrazándolo dichosa, ilusionada. Sabía que siempre podría irse, que sería capaz de hacerlo, pero también sabía que no necesitaría escaparse, nunca más.
 
[image: Elegante, Extravagantes, Broche De Oro]




Querida lectora:

¿Te ha gustado esta novela?
Me harías un gran favor si compartieras tu testimonio en las redes para ayudar a su divulgación.
¿Quieres conocer la historia de Katie Hamilton, la encontrarás en este enlace: relinks.me/B09Q2FGLP3, y en breve podrás conocer las historias de Aileen o Harriet?
No te las pierdas. Si no las has leído todavía, búscalas en Amazon.




Otros libros de la autora de la misma Serie

Abandonada. (Serie Valientes 1)
Ella era una mujer abandonada. Él un condenado a muerte con sed de venganza.
¿Les permitirá el resentimiento aprovechar esta nueva oportunidad?
A Katherine Hamilton no le ha quedado más remedio que convertirse en una mujer fuerte. Plantada en el altar el que iba a ser el día más feliz de su vida, y con sus padres fallecidos, se ha propuesto sacar adelante el deteriorado rancho familiar, sin la ayuda de un marido.
Jack Stone ha sido juzgado, considerado culpable y condenado a muerte por un delito que no ha cometido. Ha prometido vengarse del hombre que le ha colocado en esa situación, y para ello, debe mantenerse vivo.
Cuando antes de ser ejecutado, una mujer con rostro de ángel ofrece a Jack recuperar su libertad después de un año trabajando a su servicio, se siente el hombre más afortunado del mundo.
Ella no quiere depender de nadie. Él nunca ha tenido a alguien que dependiera de él.
¿Podrán olvidar su pasado y crear un futuro juntos?
¡Encuéntrala en este enlace: relinks.me/B09Q2FGLP3 n y ¡Viaja al Oeste de la mano de la escritora de la serie romántica Edentown!




Otros libros de la autora de la Serie Edentown

Una decisión afortunada. (Edentown 1)
Laurel sabe lo que quiere.  Nick cree que también lo sabe…
hasta que conoce a Laurel.
Laurel Harding llevaba tiempo sin fijarse en ningún hombre, así que cuando un joven tremendamente atractivo sugiere la posibilidad de alquilar una habitación en Edentown de manera temporal, no duda en ofrecerle la que queda libre en su casa.
Mientras tanto, sigue esperando que los herederos del hotel en el que trabaja respondan al email que les ha enviado reclamando su atención y un aumento del presupuesto.
Nicholas Jordan es el encargado de comprobar que el hotel favorito de su abuelo, donde había decidido retirarse y pasar los últimos años de su vida, realmente cuenta con el potencial que la ambiciosa gerente y probable examante de su ancestro les manifiesta.
Llega a Edentown dispuesto a comprobarlo sin prever que ser fiel a sí mismo puede hacer que su vida salte por los aires, pero que no serlo puede que sea aún peor.
Descarga tu e-book hoy haciendo clic aquí: https://amzn.to/2FcUyIF
y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown!
El triunfo del hogar (Edentown 2)
Ella quería una familia, él quería un lugar para descansar.
Juntos descubrirán que deseaban lo mismo.
Megan Saint James está cansada de esperar a que su hombre ideal aparezca a lomos de un caballo blanco y le prometa felicidad eterna. Está dispuesta a crear la familia que no tuvo de niña, aunque tenga que hacerlo ella sola.
Keith Logan busca un lugar donde curar las heridas físicas de las que le han jubilado anticipadamente y las heridas del corazón, que le impiden volver a confiar en alguien.
Ella no quiere esperar más. El bastante tiene consigo mismo.
¿Podrá Megan posponer su decisión de ser madre? ¿Se atreverá Keith a olvidar el pasado y dar una nueva oportunidad al amor?
Descarga tu e-book hoy haciendo clic aquí: https://amzn.to/3j5JAnC
y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown!




Otros libros de la autora ambientados en Navidad

Un hogar por Navidad
¿Podrá una promesa impedir que se cumplan los deseos de unos corazones enamorados?

Wyatt Lewis está decidido a cumplir la promesa que le ha hecho a su madre antes de morir para compensar sus años de amargura y sufrimiento. Echará a la calle a la eterna amante de su padre de la mansión que compró para ella tiempo antes de que él naciera. Además, pensaba hacerlo inmediatamente para poder disfrutar de las navidades con su última novia, esquiando en los Alpes.

Las hermanas Bailey y Paige Gardner se preparan ilusionadas para celebrar la Navidad en el que ha sido su hogar desde que recuerdan.

La llegada de un hombre que amenaza con echarlas de allí y con cerrar la residencia en la que lo han convertido las sorprende e inquieta a partes iguales, sobre todo porque parece que la ley está de su parte.
Sorpresas inesperadas, secretos al descubierto, soledad escondida … ¿Será la magia de la Navidad tan fuerte como para sanar corazones partidos y colmarlos de nuevas ilusiones?
Descubre otra bonita historia de Navidad de Annabeth Berkley en este enlace: relinks.me/B09LJ53Z75




Sobre la autora

Annabeth Berkley (Zaragoza, 1975).
Después de una larga andadura en el mundo del Desarrollo Personal, y con más de una veintena de libros escritos sobre Autoestima y Crecimiento Personal como Ana Belén Mena, en 2021 da el salto a la novela romántica, que es a lo que se dedica casi exclusivamente.
Sus novelas son bonitas, dulces, románticas y llenas de Amor y de Confianza en la Vida.
Ha escrito la serie de novelas románticas Edentown, con novelas cortas, conclusivas y que te harán sentir que la vida es maravillosa.
Es autora de la serie Hermanas McVee, y de la serie Valientes, ambientada en el Oeste americano.
Tiene varios libros publicados con la Editorial Kamadeva: Un viaje sin retorno, Amor bajo sospecha, Pinceladas de Amor, y El reencuentro, que fue premio literario en 2021.
Sus novelas navideñas son realmente preciosas, emotivas y tiernas y están muy bien valoradas por los lectores.
Puedes encontrar todos sus libros en Amazon.
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